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Resumen 
La investigación Pedagogía del cuerpo: una senda a la formación de maestros tiene como 
propósito sistematizar la experiencia del espacio conceptual pedagogía del cuerpo, tomando 
como eje articulador la corporeidad. El paradigma de indagación se sitúa en el enfoque 
fenomenológico-hermenéutico y recurre al método de investigación biográfico narrativo 
contando cómo se ha dado la constitución del campo de formación. Esta experiencia, se teje 
desde y con el cuerpo, propiciando posibilidades de lectura y análisis antes de comenzar 
habitar el aula como maestros o como oficiantes de la acción pedagógica. En el proceso de 
sistematización se ha recurrido a las experiencias de estudiantes de educación en la Escuela 
Normal María Auxiliadora Copacabana, de la Facultad de Educación de la Universidad de 
Antioquia, y a la voz de la maestra investigadora como sujeto de la construcción colectiva 
del espacio. 
Palabras Clave: corporeidad, cuerpo, enseñanza-aprendizaje, interacción, pedagogía,  
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Summary 
The investigation Pedagogy of the body: a path to the training of teachers has the purpose 
of systematizing the experience of the pedagogy of the body conceptual space, taking the 
corporeity as an articulating axis. The paradigm of inquiry is placed in the 
phenomenological-hermeneutical approach and it resorts to the biographical narrative 
method of investigation, explaining how the formation field has been established. This 
experience is woven from and with the body, encouraging possibilities of reading and 
analysis before entering the classroom as teachers or as proposer of the pedagogical action. 
In the process of systematization, experiences from students of education in the “Escuela 
Normal MaríaAuxiliadora Copacabana” and the faculty of education in the “Universidad de 
Antioquia” have been taken into consideration. In addition, the voice of the investigating 
teacher, as a subject of the collective construction of space, was taken into account. 
Keywords: 
corporeity, body, teaching-learning, interaction, pedagogy 
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Introducción 
     Este trabajo ha sido realizado con el propósito de sistematizar el espacio formativo de 
pedagogía del cuerpo, el cual se ha llevado a cabo en el proceso de formación de maestros, 
inicialmente en la Normal Superior Maria Auxiliadora de Copacabana y luego de manera 
continuada en la Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia.  
     La sistematización se realizó con base en el rastreo y reconstrucción de cómo la pedagogía del 
cuerpo ha llegado a proponerse como un espacio conceptual/práctico, generando la apertura de 
un campo a la formación de maestros y maestras en relación con la corporeidad.  Así mismo, 
preguntarse cómo este debe llegar al aula, ha significado identificar como la instancia del cuerpo 
ha sido una línea, que ha marcado mi tránsito existencial y mi postura como humanista. 
     Desde los diferentes capítulos trato de dar respuesta a lo que ha sido mi interrogante, que tiene 
como justificación el cuerpo del maestro y la maestra. He visto como en la piel, en sus trazos, en 
las posturas, en sus acciones, en las frases silentes una inscripción que encuentra su reflejo en la 
relación con el otro y con el mundo. Estos elementos que me han llenado de placeres, 
confrontaciones tácitas y explícitas a lo largo del tiempo de labor, me han permitido aseverar, que 
cuando el maestro está en el aula necesita saberse antes de entregarse a su tarea de enseñar. He 
podido comprobar que la palabra no basta, que las cargas existenciales del enseñante no están en 
el recuerdo, que esas huellas lo persiguen más allá de su deseo y que será la corporeidad, la 
instancia reflexiva que propicia el empoderamiento de él y de sus actos. 
     Esta tarea de sistematización es el producto de un ejercicio reflexivo compilatorio, donde en la 
primera parte procuro aclarar los conceptos que articulan la propuesta y fundamentan la  
 8 
 
indagación, esto se asume desde los diferentes marcos, identificando las metas trazadas y las 
formas metodológicas para su realización. 
     En la voz de la maestra investigadora me permito compartir el camino recorrido, sirviéndome 
de diversos apartes como; los hitos donde desde el primero que he llamado fundacional hasta el 
séptimo, la mujer, madre y maestra; nombro el encuentro y la visión del cuerpo como objeto de 
búsqueda, evidenciando cómo paso a paso la vida nos permite oportunidades y nos ofrecen 
caminos que finalmente nos llevan a construirnos como sujetos. 
     A continuación en las versiones programáticas de este espacio conceptual, se ve cuáles han sido 
las formas que ha tenido y cómo estas se han ido transformando, madurando las búsquedas, 
alcanzando hallazgos metodológicos en pro de la vinculación clara al método fenomenológico. 
     Los modos de este espacio de formación en su materialidad y contacto con diferentes grupos 
de estudiantes ha requerido cambios, ajustes que responden a incógnitas, intereses o eventos del 
curso, es por esto que la misma propuesta se ajusta a tres evidencias de estos cambios llamadas 
versiones, en las cuales se pueden notar caminos de maduración o ejecución consecuentes con la 
acción formativa.  
      En las experiencias de aprendizaje, se plantea inicialmente desde la conducta de entrada una 
provocación a la conversación y a la puesta en común sobre conceptos, acciones y conocimientos 
previos que nos sirven de cohesión grupal; desde aquí comienza en el grupo una línea discursiva 
que nos lleva a comprender y apropiar la corporeidad, propiciando acciones formativas 
coherentes. A continuación entonces y como evidencia de los hallazgos de comparten escritos, 
reflexiones, iconos, imágenes y construcciones se muestran las metas trazadas y las formas de 
plasmarlo, apropiarlo y nombrarlo desde diversos instrumentos sensitivos. 
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     En necesidad de formación, es donde realizo una propuesta, fundamentada a asumir la 
corporeidad como un eje a la formación de maestros en particular y al ámbito educativo, incluida 
la escuela en general. Serán los lectores de este trabajo quienes finalmente juzguen si logré mi 
cometido o no, pero la entrega en experiencia0 se ha intentado, como ejercicio honesto que se 
mueve entre aciertos y desaciertos, fruto del placer y del dolor ante la evidencia de lo descuidado 
que ha estado el cuerpo para el maestro y la maestra, para sí y para el aula. 
     También ha de contarse que la construcción, la selección temática y la escritura final, no ha sido 
fácil, ya que se encaró una doble tarea, tanto la de narrar la experiencia, como la de demostrarle a 
algunos escépticos, como lo pedagógico- formativo ha estado en deuda con la corporeidad como 
línea de formación, ya que nos hemos preocupado tanto por el concepto que hemos abandonado 
la piel. 
     Ha sido importante aquí para esta escritura, sistemática- reflexiva, resaltar  que partimos de 
una certeza de observación, al mirar cómo los maestros y maestras nos encontramos en una 
situación de indefensión, al pararnos frente a nuestro público por excelencia (los estudiantes) al 
no notar que somos oficiantes de la enseñanza; que somos nosotros los guías que llevan al alumno 
al encuentro con el conocimiento,  en ciencia y a la verdadera formación en lo humano,  a través 
de la senda que construimos para el tránsito a lo educativo. En esta tarea la mayoría de las veces, 
es nuestro cuerpo “ese extraño conocido”, en el que vemos cómo en muchas ocasiones nuestras 
actitudes, gestos y acciones, nos colocan en una situación de “analfabetas corporales”, las manos 
nos pesan, la visión se pierde en lejanía, intentando escapar de la abrumadora, mirada del otro, 
quedando solo la pugna que perturba y sobrepasa en tensiones que hace abrumadoras las 
relaciones de aula.  
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     Finalmente con humildad he de resaltar, que he querido aquí proponer un hilo conductor a 
esta experiencia, donde anhelo, que como el hilo dorado de Ariadna conduzca a los lectores, al 
laberíntico tránsito de  la reflexión sobre sí, sobre su cuerpo, sus gestos y sus acciones, con el 
intento, de empoderar el cuerpo, de saberlo, de leerlo, conocerlo y aceptarlo, como una tarea 
necesaria a la formación, para así tratar de respondernos que le ha faltado a la pedagogía en su 
relación con la corporeidad para que se fructifique la enseñanza y en el encuentro con el otro. 
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Planteamiento del problema de investigación 
 
46. Dicen que todos en Mogador nacen con la piel tatuada muy a fondo. Desde la uña más larga 
del pie hasta el último cabello. Pero casi no se ve: de esa escritura profunda y muy escondida flotan 
a la superficie de la piel, sólo por error, algunos desprendimientos en forma de manchitas o lunares 
que las parteras buscan con esmero en los recién nacidos. Si los encuentran gritan de júbilo (hacen 
ese bello canto gutural que llaman “yuyú”). Las manchitas son anuncio de que ese recién nacido 
sobrevivirá: está caligrafiado. Tiene futuro. Es como casi todos en Mogador, que nacen cubiertos 
de pequeñas y grandes predicciones y amuletos. Llevan también trozos de leyendas escondidas 
entre los dedos de las manos y los pies, cartas de amor y poemas, muchos poemas. Así cada nuevo 
ser es sobrevivencia y renovación creativa de tradiciones, de culturas vivas y pasiones compartidas. 
Y dicen también, aunque con menos certeza, que una o más novelas míticas suelen surgir de 
pronto, en algunos, abajo de las uñas. 
SÁNCHEZ LACY, Alberto Ruy 
 
Justificación 
     Al proponer el asunto de la corporeidad, como camino para la consolidación del espacio 
conceptual pedagogía del cuerpo en el proceso de formación de maestros en la Facultad de 
Educación de la Universidad de Antioquia, quiero dirigir la mirada inicialmente a propósitos y fines 
educativos, para encontrar las posibles vinculaciones con este fin, reconociendo desde una mirada 
totalizante su pertinencia al  marco universal hasta llegar a uno más local; es por esto que 
evidencio como los fines de la Educación nombra en sus metas “Fomentar el interés y el respeto 
por la identidad cultural de los grupos étnicos. Desarrollar las habilidades comunicativas para leer, 
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comprender, escribir, escuchar, hablar y expresarse correctamente” Al detenerme 
específicamente “expresarse correctamente”, surge el interrogante si esto sería posible si no se 
contara con el cuerpo.  Desde la perspectiva de maestra formadora; nombro un rotundo no, no es 
posible, obteniéndose la respuesta, desde la trayectoria trazada, ya que en el cuerpo está la 
inscripción primera, por ende el primer eslabón de interlocución, comprensión y contacto. 
     Frente a asuntos como la equidad, la vida familiar, el respeto por la identidad y el fomento por 
la práctica del respeto por los derechos humanos, propuestos también en  dichos fines, es 
innegable, que es del cuerpo que se parte, y al propiciar una adecuada relación orientada desde la 
corporeidad, como eje de comprensión e implementación de las relaciones en el aula, hecho a 
realizar por estos futuros maestros, se está sumando a este objetivo, aportando una realidad 
posible, que cuenta con el cuerpo, con el sujeto, sus acciones y su entorno. Esto responde 
igualmente a una directriz que marca nuestra carta magna y va en concordancia con el artículo 67 
de la C. Nacional; en este se propone, “pleno desarrollo de la personalidad sin limitaciones, con 
formación integral, física psíquica, intelectual, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos”. 
Cómo no pensar que para la consecución de esta tarea partimos del mayor valor, el que nos hace 
ser y estar en el mundo, nuestro cuerpo.  
     Desde la corporeidad fomentada en la pedagogía del cuerpo, se pretende también apoyar 
búsquedas tan importantes en nuestro ámbito educativo, como el de “ampliar y profundizar el 
razonamiento lógico y analítico” mostrando como en el cuerpo se tejen lógicas, que corresponden 
al entorno y como estas son fruto de prácticas sociales. Este espacio conceptual aporta a esa 
comprensión, propiciando análisis coherentes con los sucesos y eventos de la vida cotidiana, 
evidenciando como la solidaridad, la tolerancia, la democracia, la justicia, la convivencia social, la 
cooperación, la ayuda mutua y la convivencia, surgen en el gesto y en la acción.   
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     Todo lo anterior es posible direccionando y fomentando desde el aula, las acciones que 
cuentan con el cuerpo, aportando vivencia y reflexión a los conceptos; donde el interés por el 
respeto de la identidad cultural de los grupos étnicos, hará parte de construcciones posibles, al 
igual que el desarrollo de las habilidades comunicativas y la práctica del respeto por los derechos 
humanos, la diversidad y el reconocimiento de manifestaciones culturales propias, lo cual se 
encuentra en sintonía con las líneas misionales de la Facultad de Educación de la Universidad de 
Antioquía, siendo atendido específicamente por Diverser, en cuyo marco de formación e 
investigación se inscribe este proyecto, como una forma de responder así a la demanda social de 
construir una práctica desde el respeto a la multiculturalidad. 
     A la integralidad de la acción formativa por la que propende la Universidad de Antioquia, 
trazada desde su línea misional, notamos como no es posible hablar de integralidad sólo en 
concepto, es necesario que esto se evidencie en las acciones del sujeto que vive este acto 
educativo, cayendo así de lleno en el cuerpo, cuerpo que requiere de un acto de alfabetización si 
pretende realmente responder a los retos de pluralidad y respeto por la diversidad en diálogos 
interculturales. Todo esto exige cuerpos formados e informados acerca de esta diferencia, 
evitándose así discriminaciones o exclusiones, muchas de ellas por falta de una acción clara que lo 
haya llevado a identificar los fenómenos, describirlos, reconocerlos en sus partes y en el todo. Para 
esto es necesario contemplarlos dentro de las acciones de aula; esta es una tarea para la que se 
prepara en este espacio, donde se procura el reconocimiento de sucesos, eventos, grupos 
humanos y épocas como parte de la reflexión educativa necesaria, si se cuenta con la pluralidad 
como riqueza y posibilidad de crecer en el respeto a la diferencia, alejándonos medianamente de 
prácticas eurocéntricas y colonialistas. 
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     Pedagogía del cuerpo también en su propuesta teje un vínculo permanente con la 
pedagogía, viéndola como saber fundante a las acciones del maestro, en la medida que, alrededor 
de sus realizaciones se escribe, analiza y propone, identificando reflexiva y críticamente acerca del 
tipo de relaciones que con el cuerpo se proponen en el aula, donde el saber pedagógico, 
tendencias, corrientes e inscripciones fundamentan las prácticas.  Aquí hacen parte de este 
proceso la reflexión de cómo se enseña, al igual que, quien vive el proceso, a la luz de los enfoques 
fenomenológico, social y hermenéutico de la pedagogía, aportando estos fundamentos, líneas de 
acción prácticas y de discurso. Proponiendo reflexión específica sobre el cuerpo del maestro como 
campo, lo cual es una deuda en la construcción del discurso pedagógico nuestro, haciéndolo desde 
la lectura de símbolos y de huellas que permiten reconocer la cultura, su presencia y su 
pertenencia, donde también se nos muestran las inscripciones del poder, los territorios de 
dominio (géneros) y formas de resistencia, tarea obligada si pensamos en formación de maestros. 
     Para la realización de este proyecto se ha contado con las experiencias que desde 2005 se 
vienen teniendo en pedagogía del cuerpo en la Facultad, permitiéndome hoy después de más de 
10 años de prácticas continuadas   reconocer como maestra y como mujer, que es a partir de la 
comprensión del cuerpo que se configura el ser y el hacer, que la búsqueda alrededor del cuerpo, 
la corporalidad y la corporeidad, está ligada a una realidad vivida. Evidencio igualmente en este 
trabajo, a partir de la reflexión y la escritura y mostrando el paso por lecturas significantes desde 
diversas disciplinas; el teatro, la semiología, la filosofía entre otros, las que sembraron la duda 
hacia lo pedagógico, hacía lo hermenéutico y lo fenomenológico, las respuestas que espero logren 
plasmarse dentro proyecto. Al finalizar nombro anticipadamente que en el presente informe 
concluyo que la palabra no basta, e invitó al maestro a habitar su cuerpo, en razón y acción, y le 
propongo que haga de la corporeidad su aliada en la acción educativa. 
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     Es de resaltar igualmente como le interesa también a esta investigación sumarse a una 
búsqueda actual a nivel global, acerca del cómo debe apropiarse de su cuerpo el maestro y cuáles 
son las relaciones que alrededor de él se tejen en lo formativo, que quiere y como se propone para 
sí y para los otros. Se ha visto en el rastreo que obligó este proyecto, como se presentan diversas 
lecturas y análisis a las consecuencias de los actos del maestro, pero aquí específicamente se 
quiere dar una mirada a las causas de dichas realizaciones, mostrando como gesto, acción y texto 
configuran la reflexión en línea de corporeidad.  
      Finalmente es de anotar que para este informe final que he contado con apoyos bibliográficos 
permanentes, procurando mantener vigente la información de respaldo textual, así como también 
he tenido en cuenta las recomendaciones hechas por Natalia Duque Cardona, asesora del 
presente proyecto, quien con mano firme y amorosa ha sabido acompañarme en la tarea 
propuesta. 
Tema 
     La corporeidad, el camino para la consolidación del espacio conceptual pedagogía del cuerpo en 
el proceso de formación de maestros en la Facultad de Educación de la Universidad de Antioquia  
Objeto de estudio 
     La corporeidad, un camino para consolidar el espacio conceptual de Pedagogía del Cuerpo  
Pregunta(s) de investigación 
     ¿Cómo la corporeidad ha posibilitado un camino para el desarrollo del espacio formativo de 
pedagogía del cuerpo? 
¿Se ha hablado del cuerpo en la educación?  ¿Una aproximación al estado del arte? 
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     Son diversos los campos disciplinares que han expresado preocupaciones por los asuntos 
del cuerpo; la semiología, el psicoanálisis, la educación física, la filosofía y el arte son unos de ellos. 
A continuación menciono algunos trabajos desarrollados en el campo pedagógico:  
     Cajiao (1996) La piel del alma, con una reflexión muy personal del autor sobre la fuerza inmensa 
del cuerpo y como las disposiciones se cumplen en las distintas formas de adiestramiento en la 
práctica educativa  y en los ambientes sociales y de salud, igualmente también de este autor cabe 
mencionar a  Poder y justicia en la escuela colombiana (1994) donde el autor indaga y afirma sobre 
estos mecanismos de control, su heredad y permanencia en nuestro sistema educativo, 
connotando persistencia y  permanencia en el tiempo. De igual modo, o tal vez de formas más 
cercanas y expeditas nos plantea en su recuento/lectura a la luz de los eternos acontecimientos de 
la escuela, hablándonos de “Educar o escolarizar” nombrando los dispositivos y los mecanismos de 
control, que en muy poco se transforman con el pasar de los años en la Instituciones Educativas. 
     También es relevante el trabajo de la antropóloga colombiana Pedraza (1999) llamado En 
Cuerpo y Alma: visiones del progreso y de la felicidad, donde se describe la transformación de las 
imágenes del cuerpo ocurridos en América Latina y en Colombia tras los procesos de 
modernización, donde también el énfasis está puesto en la educación del cuerpo, acorde con el 
discurso de las élites y con los propósitos higienistas y salubristas de un estado jerárquico y clasista 
     Así mismo son significativos los trabajos realizados por los profesores del Instituto De Ed. Física 
de la Universidad de Antioquia, en particular Moreno (2009) quien se ha preocupado por 
cuestionar las concepciones instrumentales que se quiere hacer del cuerpo del niño y del 
adolescente en la escuela y la profesora Arboleda (2011) quien ha investigado sobre las 
concepciones y prácticas adolescentes del cuerpo en los entornos sociales y educativos de nuestro 
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medio, aportando ambos líneas de comprensión a los sucesos emergentes de las realidades 
que los habitan  y marcan. 
     Se resalta el trabajo realizado por la profesora Luz Elena Gallo para optar al título de doctora en 
Educación Aportes Antropológicos- Fenomenológicos sobre la Corporalidad y el movimiento 
humanos para una Educación Corporal. En esta compilación se resalta el aporte de la 
fenomenología y la antropología pedagógica para la configuración de un marco reflexivo para 
proponer otro lugar de la corporalidad en la educación. 
     Ángela María Chaverra Brand docente investigadora de la Facultad de Artes de la Universidad 
de Antioquia desde el colectivo “El cuerpo habla” ha desarrollado diversos proyectos acerca del 
cuerpo, sus inscripciones y la ciudad. El proyecto buscó indagar por las formas de representación 
corporal en la ciudad de Medellín y su Valle de Aburrá.  
     La Universidad de Antioquia a través del CODI, financió esta investigación. Ella en su carácter de 
docente universitaria, continúa desarrollando diversos proyectos; ahora está en “Carnes-
Tolendas” proponiendo relecturas al cuerpo en la cotidianidad, esta vez será desde la danza. 
     También en el campo de la filosofía se han abordado búsquedas desde el paradigma 
investigativo fenomenológico-hermenéutico, con aportes a la comprensión de la corporeidad, 
estos trabajos se han realizado principalmente en la Universidad Santo Tomás, en la Universidad 
Nacional y la Universidad de Antioquia con reflexiones teóricas, que reivindican la importancia y el 
desciframiento de la corporeidad en fenómenos y sucesos específicos. 
     Es de anotar que otras disciplinas y saberes se han ocupado en los últimos años por el cuerpo: 
el Derecho, la Arquitectura, la Medicina, la Sicología, El Arte entre otras, pero opto por 
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informarme, más no retomarlo, por focalizar la atención directamente en el discurso 
pedagógico- formativo, ya que este es el centro de atención vinculante de este proyecto. 
     Después de este recorrido puedo aseverar, que el cuerpo del maestro aún sigue estando 
ausente en indagaciones contemporáneas, en nuestro medio, ya que no se encuentran alusiones 
al respecto, se habla del cuerpo en diversas instancias (ya anotadas) pero y ¿el maestro, su 
formación, su corporeidad? Esto aún está por abordarse y proponerse.  
Marco Contextual: una breve aproximación histórica al cuerpo y la pedagogía 
     Al preguntarse por el cuerpo es necesario describir los juicios que desde la antigüedad clásica 
nos llegan. Para Platón, al plantearnos la dualidad entre el “cuerpo y el alma” , el alma está 
subyugada y el cuerpo será la cárcel, el alma es atrapada por un cuerpo que le impide el ascenso a 
los ideales humanos; en consecuencia, Aristóteles su alumno aporta a la escisión entre el cuerpo y 
el alma, mostrándose del lado platónico hasta avanzar a lo que ha sido heredado para toda la 
tradición judeo- cristiana, por demás anclada en el tiempo desde los paradigmas de la Iglesia 
católica y sus fundamentos teológicos, llegando en este trasegar a San Agustín que convierte el 
cuerpo en la tumba del alma y son estos los argumentos desde  los cuales  el cuerpo se cubre, se 
castiga, es desde allí donde se inscribe la redención.  
     Esta última idea respecto al cuerpo será la premisa que acompañará a toda la Edad Media. Será 
necesario esperar el Renacimiento y toda la transformación que implica pasar del Teocentrismo al 
Antropocentrismo, para que el cuerpo se descubra nuevamente, se pinte, se recree, dejando de 
lado el dolor del cuerpo y con este la premisa de él como único camino de salvación,( Duch y 
Mellich, 2005, p. 40-50) 
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     La exultante liberación del cuerpo del Renacimiento en su desnudez será la mácula de la 
que se aprovecha la modernidad para pensarlo en su funcionamiento y se habla de un cuerpo en 
rendimiento, un cuerpo que fragmenta la anatomía, reconociendo el todo y sus partes y aparece 
R. Descartes planteando un nuevo elemento a la diada clásica, la mente, y así tal como nos lo 
plantea (Foucault,1990) nuevamente reaparece la urgencia de vigilarlo, contenerlo, condicionarlo 
y aconductarlo desde panópticos legítimos como la fábrica, la escuela, la cárcel, los frenocomios y 
la clínica.        
     Será este cuerpo legalizado por la norma en vigencia el que llega al siglo XX y es aquí donde 
empezamos a mirarlo de otro modo, más allá de la entrega y la religiosidad. Se encuentra en la 
escena de la primera mitad del siglo, un cuerpo que empieza una búsqueda de reconocimiento y 
valoración; será otra vez plasmado y pensado desde otras disciplinas para encontrar en ellas 
discursos de liberación en comunidad, en grupos, en ghetos, en marcas y en diversas formas de 
marginación.  
     Desde otro ángulo se encuentra la antropología donde Le Breton (1990) plantea un hilo 
conductor a la lectura del cuerpo, lo muestra en sociedades diversas, en imaginarios que dejan 
inscripciones en formas, tiempos y espacios, con imágenes que emanan en culturas y ritos 
sociales. Donde, en las propias palabras del autor, hasta la medicina ya no se ocupa de los 
hombres sino del cuerpo en su singularidad. El cuerpo sólo pertenece a la simbólica social de las 
comunidades humanas plantea Le Breton (2006, p. 22) este autor en su obra nos invita al 
discernimiento de un cuerpo/simbólico, emergiendo desde su propuesta otras formas de 
comprensión. 
Igualmente, se encuentra Sennet (1997) quien le da al cuerpo la posibilidad de regir espacios y 
contornos, a su vez, son estos mismos espacios los que permiten una reconstrucción de la forma 
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de vida de esos cuerpos, sus épocas, vicisitudes y marginalidades: ghetos, pulmones de 
ciudad, vías arterias, cauces de salida, excretores, alcantarillas. 
      ¿Y la pedagogía?, se ocupa de las emergencias, los horarios, las normas , los uniformes, los 
calendarios, los géneros, los espacios físicos, los tiempos  permitidos, las pausas y los discursos. 
Todo eso llamado currículo, los encontramos como dispositivos y órdenes del discurso para 
disciplinar (Foucault, 1999). 
     En nuestra historia pedagógica, en entornos locales ¿quiénes se han ocupado del cuerpo? Las 
iglesias, las elites, las normales, las escuelas, las cárceles, ¿Qué características ha tenido el maestro 
que se ha ocupado del cuerpo? Algunos de nuestros literatos lo han pintado como un tullido 
(Carrasquilla: Dimitas Arias) que se encarga de castigar el cuerpo de los otros. ¿A quién se le ha 
confiado el cuerpo de los otros? Al pobre maestro de escuela del que nos habla Fernando 
González (1941), pusilánime, inconsciente, tambaleante y poco dueño de sí.  
     ¿Cuál es el cuerpo que recibimos hoy, en la contemporaneidad? ¿Cuál es el cuerpo que traen 
nuestros alumnos al aula de clase? Encontramos cuerpos tatuados, marcados, perforados, 
bulímicos, anoréxicos, desnutridos, faltos de signos propios pero cargados de significados ajenos. 
¿Cuál es el cuerpo que llevan los maestros al aula de clase? Un cuerpo desmotivado, que cree 
estar en el lugar equivocado porque su pasión es otra. ¿Cuál es el cuerpo que anuncia el 
aprendizaje, lo provoca, lo convoca, lo disuade, lo permite, lo anula?  ¿Cuál es la conciencia que 
tiene el maestro, el futuro maestro, de lo que anuncia su cuerpo: su mirada, su voz, su distancia, 
su piel, su olor, su palabra, su percepción, su escucha? En una época preocupada por las 
competencias, las eficacias y los resultados, qué papel se le pueden asignar a los sonidos del 
cuerpo.  No obstante conviene saber que para todo lo otro, estos, los susurros del cuerpo del 
maestro, son los grandes mediadores, para llegar a los propósitos y a los resultados que se buscan. 
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Conviene saber, tomar conciencia del carácter mediador del cuerpo para todo lo que 
pretendemos hacer y aprender. 
Los seres humanos somos cuerpo y la corporeidad constituye nuestra forma de presencia en el 
mundo, porque no somos ni ángeles ni bestias (Pascal) los humanos nunca dejamos de 
encontrarnos sometidos a las condiciones que se originan a partir de nuestra ineludible espacio-
temporalidad como espíritus encarnados (Mélich 1994, p. 83). 
     Sin importar la edad del maestro, los tiempos del alumno siempre son nuevos, ocasión para el 
descubrimiento, oportunidad para el asombro, lugar para el futuro desencanto, para la dejación, 
para el abandono, para la deserción. La palabra, la figura, el cuerpo del maestro sigue siendo 
definitivo. ¿Cuántos alumnos anhelan, reclaman maestros que los miren, que los escuchen, que los 
reconozcan, que los identifiquen, que los convoquen y que los enuncien? Un maestro consciente 
de sí y de los otros, responsable en el mundo y momento histórico que habitan, un maestro como 
aquel ser humano que reclamaba Levinas (2004) “conocedor del rostro de los otros”. 
Marco conceptual  
      Los conceptos fundamentales en los que enmarco el proceso de sistematización son el 
resultado del tránsito recorrido a lo largo de la experiencia de enseñanza con los maestros en 
formación. Esta exploración conceptual alcanzará su esplendor en la acción, y en el discurrir del 
proyecto de investigación.  Para ello este apartado propone las categorías fundantes de la 
investigación y cómo las entiendo en mi tarea de maestra-investigadora: cuerpo, corporeidad, 
subjetividad y formación.   
¿A qué se refiere el cuerpo? 
 22 
 
      EL cuerpo ciertamente no es solo la anatomía, la fisiología, ni los órganos. El cuerpo no es 
solo lo que ha reclamado la educación física, la higiene, la medicina, las dietas, los mercados, los 
pornógrafos, los ejércitos y las iglesias. El cuerpo es mucho más, es lo que cada sujeto tiene, como 
lo afirma Lacan (1981) “no sabemos que es estar vivo a no ser por esto, que un cuerpo es algo que 
se goza”  
Mélich (2005) para referirse al cuerpo lo relaciona con la epifanía, con la fiesta, con todas las 
posibilidades que tenemos como sujetos. Nadie sabe lo que puede un cuerpo.  Habla de un cuerpo 
posmoderno, un cuerpo que está emergiendo.   
Nietzsche (1990), había clamado por un nuevo cuerpo, un cambio de piel, de sensibilidad. Esta 
será la bandera que recoja Maurice Merleau Ponty (1975) al reivindicar el papel del cuerpo, 
cuando sostenía que la cultura era un modo particular de criar determinados cuerpos, es decir un 
modo de hacer cuerpos con implementos culturales y técnicos, que como afirma García (2012) a 
veces se toman ingenuamente como simples herramientas o accesorios.  Merleau Ponty es 
considerado el lugar axial que la corporeidad llegó a ocupar en la reflexión filosófica 
contemporánea desde la segunda mitad del siglo XX hasta la actualidad.  
     Entendiendo el cuerpo como esa forma carnal y simbólica que permite habitar el mundo, 
aceptándolo como el lugar donde se resumen las inscripciones de época, lo que pone en evidencia 
la afirmación hecha por Ponty cuando nos argumentó a lo largo de toda su obra y de distintas 
manera que, no tenemos cuerpo, somos cuerpo. 
Lo anterior me lleva obligatoriamente a encarar la pregunta. 
      ¿Qué es la corporeidad? Ese sentido que se encuentra en la expresión, en ese juego de 
relaciones que se entabla desde el primer encuentro, esas cercanías que procuran contacto más 
allá del físico, ese entramado que se teje desde una mirada o una postura.  
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     Hablar de corporeidad reclama relación, pero no será para el maestro el mero hecho de 
estar el que propicie esa interacción, deberá existir un sentido, una carga, una intención y una 
propuesta estructurada dentro del marco de estímulos activadores de motivos y comprensiones 
en el aula. En palabras de Le Breton, (2000) la corporeidad hace referencia al cuerpo en su 
dimensión Lieb (amorosa)… y permite al sujeto pasar de una dimensión objetivada a una categoría 
subjetivada. Este es el objetivo de toda educación: proporcionar las condiciones propicias para una 
interiorización de este orden simbólico que modela su lenguaje, sus pensamientos, sus 
actividades, sus gestos y podríamos atrevernos a completar diciendo sus relaciones con el otro. 
      Aquí dentro de este recorrido se instala en consecuencia la pregunta por la subjetividad  
¿Cómo se apoya el proceso de construcción? 
     Históricamente el control es el que ha actuado como un formador de subjetividad, que funciona 
incluso, aunque este control esté ausente, ¿esas estrategias han cambiado actualmente?, las 
sociedades disciplinarias se han transformado en sociedades del control. No es que haya 
desaparecido el disciplinamiento, pero sí puede que hayan cambiado las estrategias, los modos de 
disciplinar: ya no desde la vigilancia de las almas, sino desde el control de los deseos a través del 
consumo.  Estos conceptos y algunas evidencias las podemos encontrar en diferentes conferencias 
propuestas por Foucault, donde desde las lecturas del poder y el consumo evidencia cómo se 
desdibuja el sujeto y por ende la construcción de su deseo queda sesgada. 
     Ocuparse del bien propio, es pensar en comunidad gracias al juego de relaciones en el que se 
haya involucrado el sujeto. Desgraciadamente al heredar la tradición desde la moral cristiana 
hemos optado por pensar que ocuparnos de nosotros mismos es una inmoralidad; caemos 
entonces en renunciamientos, haciendo incompatibles la moral y el propio cuidado, llevándonos 
esto casi al rechazo del sujeto, sus propias lecturas se anulan por la moral que nos rige. 
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     Cuidar de sí, como acto consecuente a la subjetividad reclama sentirse, percibirse, saberse, 
reconocerse.  El identificarse como parte del todo social, como parte de un entramado que 
configura relaciones, es parte de la propuesta de Pedagogía del Cuerpo; al instar a los maestros en 
formación a asumir la corporeidad y en concomitancia el pensarse, identificarse, leerse y 
presentarse al ámbito social, cultural y académico con la voz subjetivada que construye y propone. 
     Para la construcción de este develamiento es importante reconocer una categoría que cimenta 
las relaciones y por esto surge la necesidad de aclarar: 
     ¿Qué es la interacción? Y ¿cuál su función en la construcción de corporeidad? Nos encontramos 
con un juego de dos o más relaciones que se entretejen en busca de un interés común, 
encontrando que la interacción es social y su vehículo lo fundamental en aras de la transmisión 
dinámica de conocimiento. En Bajtin y Vigotski (citados por Silvestri y Blanck, 1993) se encuentra, 
que el concepto responde diferentes nociones, pero siempre estará referido a los que participan 
de la comunicación dentro de un contexto, donde a los sujetos se los invita a cambios y 
evoluciones a partir de la movilidad relacional. 
     Es así como al hablar de interacción se debe obligatoriamente pensar en experiencias, en 
relaciones interactuantes, estímulos y entorno.  Es posible aquí plantear en el cuerpo nuestro, hay 
una consecuencia del cuerpo de los otros, es decir, yo tengo el cuerpo de los otros hombres, el 
cuerpo de la cultura. Se dice que nuestro cuerpo es como el juego de la muñeca rusa, somos el 
cuerpo que hay ante los ojos de los otros, como nos lo Plantea Villamil (2005) en el capítulo “El 
cuerpo Humano como órgano de reconocimiento, comunicación y socialización con el otro” 
(pág.20) 
     Y finalmente es necesario para el interés de este proyecto aclarar el concepto de: 
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 ¿Qué es la formación? 
     La formación no estará medida en términos de erudición, de la escolaridad, de los 
reconocimientos académicos, sino en términos del grado de abstracción en el que logremos 
colocar las causas, el origen y la solución de nuestras dificultades escolares y de orden social.  
     Es Gadamer, (1994), quién ha hecho una profunda revisión del concepto, él nos plantea: 
“Con respecto a la formación se trata en toda su extensión del problema del ser humano. Se 
presupone, en primer lugar, que los sentidos deben construirse y que, en consecuencia, el 
hombre debe formarse… Para nosotros los humanos más bien es por qué debemos formarnos. 
Tal es el objeto del pensamiento, la duda y la elección… Cuando se trata de formación no se 
trata de que no sea de tal forma que se pueda servir con sentido a las propias capacidades. 
Solo aquel que es un hombre formado y de sentidos cultivados puede ver con ayuda de la 
sensibilidad su esencia entera, estar atento, observar y dirigirse a otros”. 
     Será así como al finalizar este proyecto se deberán reconocer la vinculación entre la 
corporeidad, la subjetividad y formación como tres ejes que se entrelazan, se vinculan y activan 
conjuntamente, estos serán los  que habrán de fundamentar la acción del maestro en su posterior 
trabajo como docente en ejercicio.  
Objetivos 
General 
     Sistematizar la experiencia del espacio conceptual de Pedagogía del Cuerpo tomando como eje 
articulador la corporeidad. 
Específicos 
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- Reconstruir las experiencias de aprendizaje en relación con la corporeidad, a partir del 
método biográfico-narrativo.  
- Reconstruir las experiencias de formación realizadas en el espacio conceptual de Pedagogía del 
Cuerpo a partir de las narrativas escriturales de sus participantes. 
- Reconstruir la experiencia de Pedagogía del Cuerpo, a partir de la voz de la maestra. 
Métodos/Metodología. 
     Para Edmundo Husserl en su defensa del método Fenomenológico había que rescatar el 
ambiente de la vida presupuesto, el medio vital cotidiano olvidado por los dualismos, empirismo, 
racionalismo, que querían abordar separadamente las posibilidades de conocimiento de los seres 
Humanos. Para Husserl el mundo de la vida (lebenswelt) funge constantemente de trasfondo, las 
dimensiones valorativas, son el fundamento de las futuras verdades lógicas y teóricas, todo 
conocimiento debe considerar ese trasfondo vital natural. Como afirma también Melich la 
Fenomenología trascendental sugiere arrancar de la experiencia vital, pero alejándose 
rápidamente de ella para alcanzar lo inmutable, la esencia pura del fenómeno de las cosas (Eidos). 
Como bien afirma Martinez (2013) “El método Fenomenológico se centra en el estudio de las 
realidades vivenciales, que son poco comunicables, pero que son determinantes para la 
comprensión de la vida psíquica de cada persona” (p 139-140). El método Fenomenológico es 
propiciatorio a la indagación y búsqueda de las experiencias personales, el descubrimiento y 
descripción de las conductas humanas, y en este caso hacia la construcción de la subjetividad 
contando con la Corporeidad como fundamento formativo. 
     Al respecto tenemos como tarea fundamental reconocer los aportes de éste método a la 
formación de maestros.  El método tal como lo plantea Merleau Ponty (1975 p 100) habrá de 
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llevarnos a la superación del dualismo histórico que ha asistido la vida humana, nos propone 
otra comprensión de lo corpóreo, basado fundamentalmente en la  corporeidad; a partir de allí se 
plantearan las relaciones desde actos y visiones más carnales, que nos conducirán a la 
comprensión del cuerpo fenoménico, ese que entabla relaciones y construye mundo, el cual es el 
correlato de las acciones del cuerpo; lugar de significados vivos.  Es clara la propuesta cuando nos 
dice que es el cuerpo el espacio de construcción sensitiva, donde el mundo está; entre el cuerpo y 
el mundo la relación es dialéctica y convocante, en su contacto se entrelazan y se aporta sentido.  
     Esta comprensión del cuerpo y su racionalización, será individual, sin apartarse del 
entendimiento del mundo, por ende; esta acción subjetivada, nos traerá como consecuencia 
igualmente, la tarea de acercarse a esa escritura de sí, sin perder de perspectiva su entorno, 
identificando en esa labor hermenéutica y descifradora, la acción formativa. 
     Es claro entonces para este proyecto y para mí como realizadora, entender como la 
fenomenología aunada con la hermenéutica me permitirá no solo la descripción, explicación y 
análisis de vivencias, sino también entrever las movilidades requeridas a las acciones del maestro, 
vinculándolas al contexto y sus múltiples relaciones e interacciones (símbolos, lenguajes y cultura). 
Estos sucesos habrán de acercarnos a la configuración de Pedagogía del cuerpo y su propuesta a la 
formación de maestros. Como lo plantea Miguel Ángel Villamil a propósito de su reflexión sobre la 
fenomenología del cuerpo humano en Maurice Merleau Ponty (2005, p.23):  
     La experiencia nos ha puesto de presente que no tenemos un cuerpo sino que somos cuerpo. 
Que no pensamos desde el cuerpo, ni con el cuerpo, ni a través del cuerpo, sino que pensamos 
como cuerpo, que pensamos corporalmente; que nuestro cuerpo no es una suma de órganos o 
sistemas, ni un elemento acompañante de una siquis con mayor o menor influencia sobre ella…El 
cuerpo es la vida de acceso al mundo de las cosas, el punto cero de todas las experiencias, el 
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órgano transformador de la realidad, el órgano axiológico y de socialización, la puerta 
originaria al mundo, el fundamento y la condición posible para crear cultura. La Corporeidad es un 
saber consciente sobre el mundo.  
    Dentro de las múltiples tareas a tener en cuenta en este proyecto, dentro del marco que nos 
propone la fenomenología para enfrentar las acciones y contando con las exigencias del proceso y 
del método mismo; se deberá entonces evitar juzgamientos precipitados de lo que estudia, 
abriéndonos así a múltiples comprensiones. 
     La fenomenología tiene aplicaciones en la experiencia de la vida en el cuerpo, contando con 
que las vivencias del ser humano y sus circunstancias, no serán reproductivas sino analíticas. 
Articulando la comprensión más allá de la mera instrumentación. Medios-fines -teoría y práctica 
deben ir aunadas de modo vinculante. 
      ¿Y desde dónde se podría realizar esta reconstrucción de experiencia? Para esto encuentro 
necesario encarar un concepto fundamental a este ejercicio de indagación; 
¿Qué es la fenomenología?  
      Parto de concepciones básicas que plantean que es la ciencia que trata de descubrir las 
estructuras esenciales de la conciencia. Su mayor pretensión es abstenerse de cualquier 
interpretación precipitada del mundo y de atenerse sin prejuicios al análisis de lo que se le 
presenta a la conciencia. Se discute siempre si es una filosofía más o es un método de 
conocimiento. Aquí en particular es de interés abordar la segunda perspectiva.  La Fenomenología 
Metodológica, la rigurosidad y la crítica que la acompañen siempre. Como afirma Edmundo 
Husserl:  
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Es la Universalidad manifiesta, de todos los problemas científicos concebibles; todas la 
cuestiones adquieren en la subjetividad el sentido que en cada caso puedan tener para ella…Todos 
los grupos de problemas, cualesquiera que sean, recogidos bajo el título particular de filosofía 
están incluidos conforme a su sentido genuino y su método genuino en la Fenomenología (Husserl, 
1990)      
     Es de aclarar que en este aspecto de lo fenomenológico, habrá, de completarse bajo la mirada 
pedagógica y retomando de la hermenéutica las herramientas de desciframiento que proporciona. 
● La fenomenología  apoyada en técnicas cualitativas: 
      En tanto está centrada en analizar las cualidades de la información, reconociéndole valor a las 
emociones, las motivaciones, los símbolos y sus significados, sentimientos de empatía, recelos y 
demás, todos factores asociados y subjetivos; proponiendo instrumentos que apoyen estas 
lecturas interpretativas de desciframiento, que revelan los significados propiciatorios de la acción 
hermenéutica. 
     Esta tarea la encara específicamente el espacio conceptual pedagogía del cuerpo, desde 
acciones que evidencien dicho desciframiento, su comprensión y análisis reflexivo en pro de los 
eventos de aula. 
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La voz de la maestra investigadora: un encuentro con el deseo, el gusto y la pregunta por el 
cuerpo 
 
47.   No cualquiera es capaz de leer a primera vista todo aquello pero tarde o temprano lo escrito 
sobre la piel hace evidente su fuerza, su presencia, su bendición o su condena. Nada se sabe y nada 
sucede que no esté escrito de antemano sobre el cuerpo. Pero, aunque sea tan importante leerlo, 
es muy difícil saber todo lo que en la piel se lleva. Y sigue siendo uno de los misterios más vivos e 
inquietantes del puerto. Por eso la gente se mira en Mogador con tanto detenimiento. De cerca o 
de lejos, cuando caminan o están quietos. Unos en otros buscan historias también con las yemas 
de los dedos, esas diez lectoras ávidas.  Y la gente se saluda siempre mucho más allá de un normal 
apretón de manos tocándose además, abundantemente, el cuello y las muñecas. 
Alberto Ruy Sanchéz 
     Los temas de investigación y las preguntas que se hacen están ligadas con la propia historia, o 
por lo menos este es uno de los presupuestos de la investigación biográfica narrativa. Es por ello 
vital partir de la pregunta por mí como parte de este proceso que busca sistematizar una 
experiencia viva, la que por años ha permitido configurar un espacio pedagógico para el estudio 
del cuerpo.  
     ¿Cuál es el momento en que se obtura mi deseo? ¿Cuál es mi insistencia por comprender el 
cuerpo? ¿De dónde provienen las dudas por el cuerpo y su forma de habitar en el mundo? Me 
encuentro con recuerdos diversos, aparecen en imágenes, colmados de música, los siento en el 
cuerpo, en representaciones e imitaciones que completaban mi universo entre onírico y lúdico. 
     A continuación y con el objeto de este proyecto de sistematización me encuentro con una línea 
direccional hasta ahora no identificada, pero con la reconstrucción ubico los hitos que han 
marcado mi existencia con el cuerpo, en el cuerpo. 
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Hito Fundacional, han pasado 7 años 
Los deseos van tomando forma, se posan en los labios e insinúan un camino. 
- Doris, cómo se te ocurre pensar que vas a bailar frente a todos los que van a venir a la 
primera comunión ¿eso dónde se ha visto? 
- Pero si es mi primera comunión, yo la puedo celebrar bailando, mostrando a todos, que sé 
bailar. 
- Ud. es como loca, de ese alboroto yo no estoy segura, no le da pena que la estén mirando. 
- Yo practico y lo hago bien bonito-diga que sí 
- Tú eres la dueña de tu cuerpo y de tu fiesta. 
Efectivamente así sucedió. Bailé y me aplaudieron mis tíos, primos y amigos y hasta me dicen que 
les enseñe los pasos… 
Segundo Hito: el baile con el cuerpo 
Pasan dos años y la provocación de la danza sigue estando presente, la construcción de 
significados, más allá de la palabra hablada 
A los nueve años no se va sola a la Universidad, los peligros son inminentes en cada esquina, en el 
semáforo, caminando en el bus, y por supuesto en la misma Alma mater. 
“¿Cómo vas a ir sola a la Universidad? hay mucho mechudo mugroso, tira piedra y problemático. 
No estoy de acuerdo, pero hablemos con su papá y su mamá, no me atrevo a darle permiso 
porque si le pasa algo me encarto (decía mi abuela, mujer amplía de pensamiento, pero temerosa 
de mi seguridad, de mi cuerpo) ¨  
     Por esos días las voces que llegaban a nuestra casa situada a dos cuadras de la universidad, eran 
de las tropelías que se formaban, donde la policía seguía a los estudiantes, un modo de cazarlos, 
 32 
 
como en un juego de policías y ladrones, eventos que con alguna frecuencia atisbábamos por 
las ventanas, en días de trifulca estudiantil.  
- Aunándose a la indecisión de la Abuela, acerca del permiso para asistir a los cursos del 
semillero de danza, se presentaban los sucesos de la vida pública en la  Universidad de 
Antioquia a finales de los años 70: 
¡Mire hasta quemaron la biblioteca¡ decía ella, mi abuela, entre preocupada y asombrada. 
Yo persistía en mi afán; porque ya había averiguado por el hermano mayor de mi amiga, 
con la que continuamente practicaba coreografías, que en la U. había un semillero de 
danza. Y lo logré, conseguí el permiso de mis padres, no del todo convencidos, pero a los 9 
años ingreso a la U. a bailar… 
Pasan los días se cruzan los deseos y continuo en la senda. 
Tercer Hito: de la danza a las tablas, otra forma de conexión con el cuerpo  
     En el bachillerato, mi inquietud se dirigía hacia el teatro. Lo leo, (piezas costumbristas, entre 
mordaces y cómicas) lo reescribo (heroínas y héroes), lo actúo, lo adapto y hasta lo dirijo, (les digo 
a todos qué hacer y cuando hacerlo y cómo hacerlo, eso de dirigir no era necesariamente cierto) 
para; cada celebración, fiesta patria o acto cívico, había una obra. Inventada, adaptada o cambiada 
según las circunstancias y tenía que tener movimiento, música y expresión para llegar a 
considerarla digna de ser mostrada al público estudiantil. 
Cuarto hito: Un cuerpo joven de mujer, el momento de habitar la Universidad 
     El tiempo continúa su curso y llega el momento de despedir la infancia-adolescencia, es 
momento de ingresar a la Universidad.  
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     Para mí no eran extraños discursos de igualdad, de sociedad de derechos, de socialismo de 
comunidad. De sociología era que quería hablar según lo veía el resto de vida. Pero… ¿y el teatro? 
Yo podía tenerlo ahí como un pasatiempo cercano y me entero que en la UdeA ofrecían para 
aficionados un SM preparatorio, que montaban obras y que los dirigía un señor muy reconocido 
en el ámbito cultural en Medellín, que había que asistir una semana seguida para la selección, 
porque no todos los que se presentaran pasaban, tenían que tener actitud y condiciones vocales y 
corporales. La empiria del pasado no me aportaba comprensión pero me arriesgué, una semana 
sin ir a clases en mi facultad, en una Universidad que no quedaba cerca como para asistir entre 
ratos. 
     No debían enterarse en mi casa porque eso de faltar a clases no era aceptable. 
   Salgo seleccionada, y empieza otra forma de mi deseo a configurarse y se cambian los tiempos y 
las destinaciones, ya era más tiempo para el pasatiempo que para la carrera “seria” como la 
llamaba mi papá, quien se entera de mi dedicación y no lo complace para nada. No reconoce en el 
teatro un oficio, ni una profesión, eso era para tener disculpas, trasnochar y beber…No lo aceptó. 
      Yo con mi cómplice de todos los tiempos (mi abuela) resuelvo que me la juego ahí, y su fuerza y 
empeño los hice míos para continuar, terminar y asumirme como teatrera, como dramaturga, 
como directora…Es en ese camino donde me cruzo con seres mágicos que me hacen ver mi 
habilidad para enseñar, para comunicar y contagiar el deseo por aprender, “ud con la fuerza que 
asume la escena, asume el aula “mijita”, me decía don Efraín Arce Aragón, hace algunas décadas, y 
era verdad. Yo disfrutaba mis clases, planeaba ejercicios diferentes para alcanzar comprensiones y 
poner en escenas las pasiones más recónditas de los actores que por esos días se formaban en su 
escuela. 
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     Pero ¿se vive del teatro? ¿Se come del teatro? ¿Qué pasa con la seguridad económica? 
también hay que pensarlo. Sí es maestra hágalo con un contrato donde tenga sueldo todo el año, 
no algunos meses. Ud puede seguir escribiendo, acaso va a dejar de hacer lo que le gusta. Ud se va 
a presentar pero como profesora de Artística.  
     Ya por esos días y gracias al hombre que acompaña mis desvelos, se había instigado en mí el 
gusto por lo pedagógico, asistíamos a encuentros, conversatorios y seminarios. Ya hacía parte de 
la Facultad de Educación. Es así como aún sin graduarme me presento al concurso docente y soy 
seleccionada en el área artística, para el Municipio de Copacabana.  
Quinto hito: ofertas…posibilidades y un deseo  
     En aquella época se dan ofertas en varias cosas, irme para Cartagena con un proyecto llamado 
“Colegio del Cuerpo”…Asunto que me encantaba y atraía, tanto por su proponente, como porque 
era mi tema siempre, ese era mi enigma. Se me presentaba también la necesidad de finalizar la 
licenciatura, se antojaba más que nada, la puesta en escena de una obra escrita por mí y 
reconocida con un premio de dramaturgia.  Se presentaban caminos y debía elegir, pero el asunto 
del cuerpo se me seguía imponiendo, en la escritura, en las reflexiones pedagógicas, cuando 
revisaba la historia de la pedagogía y entablaba semejanzas entre Froebel y Montesori, cuando en 
Agustín Nieto Caballero identificaba en sus razones, la importancia de los hábitos en la educación, 
y seguía siendo el cuerpo, cuando asistí al Seminario-Taller con el Odin-theatre, (Entre el Cuerpo y 
La voz), y seguía sin abandonar el teatro indagando por el Kabuki, y las diversas formas de 
representación, no naturalistas ni imitativas; se presentaba igualmente cuando en mi proyecto de 
grado en Teatro decido indagar por Vasilievic Emilievic Meyerhold y su teoría Biomecánica en la 
escena.  Es así como resuelvo también, con unas amigas con las que llegué a conformar un grupo 
llamado “Aquelarre” asumir la línea de formación corporal al retomar a  Jerzy Grotowski en- Hacia 
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un teatro pobre-, tomándolo como un trabajo de indagación y formación del grupo. Ahí estaba 
mi pregunta, mi senda futura y mi trabajo de hoy. El cuerpo, su presencia y su carga de 
significados. 
     Sexto Hito: En la Normal Sigue el mundo proponiendo camino y yo recorriéndolo.  
Esto me permite entonces llegar como maestra de Artística  a la Normal María Auxiliadora de 
Copacabana; con este nuevo encuentro le daba a la vida la posibilidad de mostrarme otras sendas 
ya que para esos días me acompañaban decisiones tan dolorosas como postergar (plazo sin 
término) mi presencia en escena. 
     Al llegar me acompañan preguntas que comienzan a preocuparme, ¿Por qué mi presencia allí?, 
con Monjas Salesianas, con sólo mujeres, con distancias de género no comprendidas ni aceptadas, 
con encierro, con ese estilo como de mejor familia… ¿Y yo qué voy a hacer aquí?, ¿ya pensaste en 
un plan especial para el área?, ¿trabajar con quién?, ¿Seguir guías?, ¿proponer? Y me encuentro 
de frente con comentarios que me llevan ahora otra vez al cuerpo, pero esta vez al cuerpo del 
maestro. Es así como las preguntas se transforman, modifican o acoplan a esta nueva senda. 
     Las acciones del aula y el cuerpo; ¿cómo propiciar interacciones, como proponer espacios de 
sentido a la acción del maestro? Esto ya lo había pensado en el pasado con el teatro, con el 
“espacio vacío de Peter Brook o las islas flotantes de Eugenio Barba”. El cuerpo y su sentido en el 
aula de clase, se convierte en mi búsqueda, o tal vez ahí se centra mi camino, porque ya no es solo 
el arte, ahora también  es la escuela, y ya no será el actor el oficiante, será el maestro; es así como 
va  llegando al camino otro ser cargado de magia llamado Jesús Alberto Echeverri con una 
pregunta- Pedagogía del Cuerpo- y con el cuerpo desde la mirada  pedagógica he ido cargando de 
sentido y bibliografía mi pregunta vital por el cuerpo, y lo formativo. 
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     Séptimo Hito: La mujer, la madre y la maestra con un encuentro investigativo 
Después del recorrido entre luces y sombras, entre juegos risas y preguntas, ahora yo la maestra, la 
madre de dos hijas, y la que aún encuentra en la escritura el placer de la palabra y la reflexión, que 
ve en la lectura un camino constante de revisión y reivindicación de su trabajo, me encuentro en mi 
intrincado trasegar, otros seres de esos colmados de sabiduría y verdad que han iluminado mi 
camino de indagación. Hallar entre bibliografía diversa sobre el cuerpo una voz magnífica como la 
de Joan Charles Melich, fue encontrar un pozo maravilloso del que se puede beber, de modo 
insaciable. Además este magnífico autor me lleva hasta Maurice Merleau Ponty.  Ellos me incitan a 
reconocer en la fenomenología una mirada propicia a la búsqueda en la que me encuentro. Ellos y 
el método han operado en mí a modo de taumaturgos, mágicos alquimistas de la razón y la palabra, 
que le han dado a mi búsqueda un entorno y un nombre, la corporeidad. 
Ahora encaro la tarea de contarles este trayecto constituido a los largo de varios años, llamado 
¨pedagogía del cuerpo una senda a la formación de Maestros¨ 
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El momento para rememorar (Cómo surge pedagogía del cuerpo) 
 
48.   En los codos, dicen, se siente más clara y rugosa la escritura secreta. Por eso con frecuencia se 
ve a dos personas saludarse con las miradas fijas en los ojos, una leve sonrisa y un pellizquito 
mutuo en los codos. Los buenos lectores de codos y rodillas son muy apreciados en las familias. 
Pero no menos que los míticos lectores testiculares y labiovaginales de lo arrugado. Profesión 
centenaria en Mogador, sofisticada y extraña. Y muy bien remunerada, aunque quienes la 
practican sufren después de un tiempo crónico dolor de espalda, vista cansada y sed insaciable. 
Alberto Ruy Sánchez  
     Al ingresar como docente en la Educación Secundaria en Octubre de 1997, me recibe La Normal 
Superior María Auxiliadora de Copacabana, después de haber superado el concurso de docentes y 
por haber pasado en primer lugar (En la Normal su Rectora Sor Julia Arciniegas Álvarez, tenía el 
derecho de seleccionar a aquellos que llegarían a hacer parte del grupo de docentes, “formador de 
formadores”) y pensaba preocupada (literal, me picaba la lengua para preguntar) ¿Qué es este 
lugar? ¿Dónde me encuentro? ¿Quién es esta mujer--- por qué puede hacer otra selección más? 
¿Debo pasar la prueba de ella también? ¿Esto ocurre en todas partes o sólo aquí? – ¿Medioevo?- 
¿Que sí estoy casada? ¿Qué con quién? ¿Acaso el matrimonio tiene alguna relación con la 
enseñanza de las artes? En tanto pasaba esta prueba me iba adaptando a entender dónde estaba 
y para qué. 
     Al pasar los días  me percato que  la I.E el arte se había trabajado solo como dibujo, y aunque 
no tenía dificultad para abordar formas, colores, tamaños y perspectivas había lugares, otros 
discursos del arte por explorar, sentía que, ¡que pereza!, no puedo quedarme solo con trazos, esto 
se me hace tan insustancial, que aporta tan poco. Esas clases hasta a mí me daban sueño. 
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     A medida que pasaba el tiempo, me enteraba de cómo funcionan las Normales. En estas 
existen los grados 12 y 13. Que para ser parte del equipo de una Normal es necesario que Sor Julia 
te convoque. Que todos los profesores del ciclo complementario son docentes universitarios. Que 
en Normal se está pensando lo pedagógico, acompañado por un profesor de la Facultad de 
Educación de la Universidad de Antioquia Jesús Alberto Echeverri Sánchez1 
Muy Amable, cálido y de un tono vocal tan suave y armonioso que captura la atención y te 
mantiene en tensión, suspenso…  
Que se está hablando de un modelo muy raro… 
DISPOSITIVO-FORMATIVO-COMPRENSIVO-…. 
Hay que leer… 
Sigamos en la vida y la cotidianidad. 
Profesora de 6to a 11 ay Dios…  
¿Desde cuál línea de contenidos? Siga un Libro, 
Póngalas a Comprar el libro de Ediarte, ahí está todo listo, no es sino seguirlo, ahí están las fichas. 
(Recomendaciones de otras voces maestras) 
Y me seguía la preocupación… 
                                                          
1Jesús Alberto Echeverri Sánchez es un docente-investigador que se ha dedicado a formar maestros de 
escuela y bachillerato. Uno de sus grandes proyectos fue la recuperación de las escuelas normales, así 
como su gran aporte a la construcción del grupo Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia. 
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     Yo no quiero proponer una enseñanza del arte así, para mí el arte tiene cuerpo y voz, tiene 
imagen, tiene olor... 
     Que pinten pero que me cuenten qué o quién es, que nos convenzan de lo que recrean en la 
imagen, que la palabra sea su complemento. Que usen el espacio. Que nos miren…Que 
interlocuten… 
     ¿Quiero Enseñar un arte más pensado desde la totalidad?  Qué maravilla retomar a Meyerhold 
al mismo Goethe y el arte total. 
     En mi cercana mocedad había trabajado en la facultad de Artes: Biomecánica de Meyerhold, 
Adolphe Appia y Gordon Craig. 
Voy a Proponer a ver si esto no rivaliza con lo que en la Normal se hace. 
Pidámosle cita a la superiora.  Vayamos a la Rectoría, a ver cómo nos va.  
(La Secretaria, medio saluda y dice que la rectora está en Italia y que cuando regrese se queda en 
Bogotá. Ya la veremos para la despedida) 
Cuando bajo por la senda que lleva a la sala de profesores – Será la despedida del año escolar- 
Yo si soy elevada cuándo es que esto se acaba. 
     Bueno sería chévere plantearle este cuento para el año entrante, arrancar con esto el año 
próximo. 
     Me topo en el camino con Isabelita 
¡Ey Isabelita¡, es muy difícil hablar con la rectora. 
Isabelita: “Porque ole”.  
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     Isabelita es una profesora Institucional, de las más queridas y reconocidas en la Normal, 
Acogedora y cálida, con gran sapiencia y sin muchas pretensiones, hablar con ella era ponerse al 
día en las últimas noticias Institucionales y zonales. 
     Doris: Es que le quiero hacer una propuesta para artística el año próximo y ver si esto se aleja 
mucho del “Dispositivo”. 
     I: - No mija no pierda tiempo, Ella se cayó de pa´riba; ella va para Roma a trabajar cosas de la 
Comunidad, según parece es Sor Sara la Rectora para el próximo año. Cuéntele a ella, ella es un 
amor… Imagínese que fue mi alumna, y ahora me va a tocar de Rectora. Pero esa mujer es muy 
estudiosa y muy abierta cuéntele a ver. Oíste, “que liace” lo metida pero cóntame que queres 
hacer pues.  
     D: No Isabelita nada raro, hay unos autores que me gustan mucho y proponen unas formas de 
significancia y acción para enseñar el arte, pero es muy distinto a lo que se ha hecho, entonces no 
me quiero alejar de lo que propone, la Normal. Entonces quiero preguntar Primero. 
     I: Ay mijita si eso es lo que ud quiere, montarse en ese camello, ella la va a apoyar. 
Me encamino entonces   a conversar con Sor Sara Sierra (coordinadora en aquellos tiempos, hoy 
Rectora de la Normal Superior). Ella muy receptiva se le hace interesante repensar el plan de 
estudios y me cuenta como lo que estoy planeando no me aleja del dispositivo, me da carta 
blanca, me presta su oficina para que pueda escribir y leer y empecé a pensar el arte como un 
saber disciplinar que permite y propone la búsqueda, la experimentación y la creación. Me apoyo 
en Viktor Lownfield en Goodman y Eisner para pensar la enseñanza de las artes, retomando de 
ellos la importancia del arte, como fundamento explorativo y formativo, con visiones 
humanizantes, explorativas y creativas, tanto en lo ético como lo estético.  Comienza la tarea de 
autodeterminación por entender las formas e importancia de las artes en la enseñanza- además 
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las clase cada vez son más experienciales y yo paso muy bueno y parece que las alumnas 
también (SM 1. 1998). 
     Soy invitada a participar de las reuniones del núcleo de pedagogía (Así se llaman en la normal, 
los grupos académicos o encuentros de área, a la luz del Dispositivo- Formativo- Comprensivo).  
No me puedo quedar porque yo trabajo en la U.P.B en las tardes. 
Reina: Doris Ud. que hace en la Bolivariana  
Doris: Profesora de expresión corporal y Oral para Comunicación social 
R.: Y: ¿por qué, desde cuándo? 
D: Por teatrera será… No mentiras desde que estaba en la facultad de artes ese ha sido mi línea de 
preocupación   e investigación, por decirlo así.  En la U. me preocupé por tomar todo lo que me 
completara desde el cuerpo y la voz…Hice unos talleres en línea de especialización, además de mi 
proyecto de grado que también fue a la luz del cuerpo y la voz. 
(Desde las escalas desciende Isabelita... –maestra de maestras, su área; literatura, español y 
escritura en su orden) 
Isabelita: Reina yo creo que esta debía encargarse de esas muchachas del ciclo a ver si dejan de 
dictar clases como “Santos de palo”, a esas muchachas les falta alma, ganas y uno les dice y no 
cambia nada, hay que hacer otra cosa, hablarles no les basta. 
R. Si es verdad. Ud. debería pensar en una línea formativa también para el ciclo alrededor del 
cuerpo. ¿No te gustaría conversar con el profesor Echeverri alrededor de esto? 
D. Claro me encantaría, porque yo he pensado el cuerpo desde la escena, pero no desde la 
enseñanza, eso necesitaría empezar a indagar. 
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R. La próxima vez que él venga voy a tratar de que se den una conversadita. 
D. Listo y yo voy buscando por mi lado a ver que se me va ocurriendo y le voy contando, de 
manera que cuando venga ya tenga algo adelantado para contarle o mínimamente tener dudas 
claras. 
     Entonces me propuse una pregunta que me habría de ayudar a encaminar la búsqueda. 
 ¿En qué medida las acciones físicas del maestro aportan a la enseñanza y a la formación del 
alumno, es la acción comunicativa un fundamento que aporta estrategias, para lograr que el 
encuentro maestro-alumno, sea interrelacionado e intencionado? 
Tenía distante aún todo el discurso de lo pedagógico, faltaba acercarme a lo metódico a la 
didáctica, específicamente referido al cuerpo y la formación. Comienzan las lecturas y las 
búsquedas hasta hoy... 
Para continuar con esta narrativa comparto un texto que me llegó a la memoria alrededor del 
cuerpo y sus posibilidades, además de lo confrontante que resulta para aquellos que desdeñan su 
importancia. Texto bello y provocador de Friedrich Nietzche, en Así habló Zaratustra. (1983:60-61) 
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De los despreciadores del cuerpo 
A los despreciadores del cuerpo quiero decirles mi palabra. No deben aprender ni 
enseñar otras doctrinas, sino tan sólo decir adiós a su propio cuerpo – y así 
enmudecer.” Cuerpo soy yo y alma” – así habla el niño. ¿Y por qué no hablar como 
los niños? Pero el despierto, el sapiente, dice: cuerpo soy yo íntegramente, y 
ninguna otra cosa; y alma es sólo una palabra para designar algo en el cuerpo. 
El cuerpo es una gran razón, una pluralidad dotada de un único sentido, una 
guerra y una paz, un rebaño y un pastor. Instrumento de tu cuerpo es también tu 
pequeña razón, hermano mío, a la que llamas “espíritu”, un pequeño instrumento 
y un pequeño juguete de tu gran razón. 
Dices “yo” y estás orgulloso de esa palabra. Pero esa cosa aún más grande, en la 
que tú no quieres creer, - tu cuerpo y su gran razón: ésa no dice yo. Lo que el 
sentido siente, lo que el espíritu conoce, eso nunca tiene dentro de sí su final. Pero 
sentido y espíritu querrían persuadirte de que ellos son el final de todas las cosas: 
tan vanidosos son. 
Instrumentos y juguetes son el sentido y espíritu: tras ellos se encuentra todavía el 
sí- mismo. El sí- mismo busca también con los ojos de los sentidos, escucha 
también con los oídos del espíritu. El sí- mismo escucha siempre y busca siempre: 
compara, subyuga, conquista, destruye. El si-mismo domina y es el dominador 
también del yo. 
Detrás de tus pensamientos y sentimientos, hermano mío, se encuentra un 
soberano poderoso, un sabio desconocido- llámese sí- mismo. En tu cuerpo habita, 
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es tu cuerpo. Hay más razón en tu cuerpo que en tu mejor sabiduría. ¿Y quién sabe 
para qué necesita tu cuerpo precisamente tu mejor sabiduría? Tú sí-mismo se ríe 
de tu yo y de sus orgullosos saltos. “¿Qué son para mí esos saltos y esos vuelos del 
pensamiento?, se dice. Un rodeo hacia mi meta .Yo soy las andaderas del yo y el 
apuntador de sus conceptos” El sí-mismo dice al yo: “¡siente dolor aquí!” Y el yo 
sufre y reflexiona sobre cómo dejar de sufrir – y justo para ello debe pensar. El si-
mismo dice al yo: “¡siente placer aquí!” Y el yo se alegra y reflexiona sobre cómo 
seguir gozando a menudo – y justo para ello debe pensar…  
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Experiencias de formación en el espacio conceptual de pedagogía del cuerpo 
 
50.   Dicen que cuando alguien enloquece es que algunas líneas de esa escritura se enciman, se 
desarreglan, se meten donde no debían. Una posible cura es escribir de nuevo sobre la piel con otro 
tipo de tatuaje: el que sí se ve y se hace normalmente con henna. Escritura de superficie que 
siempre es vínculo o ventana entre lo visible y lo invisible. Pero no siempre se puede reordenar lo 
que está desarreglado muy a fondo. Con frecuencia se reescribe mal o de más. Y entonces todo 
empeora. 
Alberto Ruy Sánchez 
     La experiencia de formación de pedagogía del cuerpo ha recorrido diversas rutas y caminos que 
me han permitido consolidarlo en un seminario que cuenta con más de una década de existencia, 
propongo para el conocimiento de éste tres versiones programáticas. 
Versión 1. Normal Superior María Auxiliadora de Copacabana 1.999 
     En el sujeto se inscriben los lenguajes, los códigos y las marcas hasta llegar a configurar esa 
huella simbólica y social llamada cuerpo.  El espacio de formación y concepción de pedagogía del 
cuerpo se ha pensado a través de diversas interacciones con lecturas, observaciones y escrituras 
reflexivas, de modo tal que se constituya como un tejido en pro de la praxis; es aquí donde se 
entrelazan los diversos intereses que dan cuenta de la historia y las transformaciones 
conceptuales y perceptuales frente a la corporeidad de quienes participan del curso.   
     Las expectativas, deseos e intuiciones son creados y refrendados desde referentes 
conceptuales. Son estos fundamentos los que aportan el piso teórico a la propuesta formativa, 
para que al finalizar, cada uno de los participantes haya insertado su voz y sus intereses, 
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atravesado por un saber que busca en su expresión un modo del quehacer en el aula que 
quiere ir más allá de la didáctica clásica.  
     Este proceso sobre la Corporeidad quiere superar el mero movimiento, se propone aportar 
elementos para una inter-relación generadora de acciones significantes al saber; la Corporeidad será 
un objeto constante de búsqueda a estos encuentros Teórico - prácticos. 
     Además, al entender que la cultura no es algo tangible sino simbólica, esencial y etérea, pero 
que día a día se deja leer en cada uno de nuestros actos, y que ésta, la cultura, posa sus señas 
sobre la superficie de nuestro cuerpo, plasmando, esculpiendo y erigiendo sobre nuestras formas 
su mácula.  Pedagogía del cuerpo se propone a través de sus diversas realizaciones, lecturas, 
escrituras y análisis, que el maestro en formación alcance el dominio analítico-crítico del concepto 
Corporeidad, donde este concepto desarrolle la capacidad en los alumnos/maestros para ver, 
aprender y sentir el cuerpo como el valor sustancial a las acciones de su ejercicio profesional. 
     Al establecer como parte fundamental a este espacio de formación la vivencia de lo corporal, he 
querido aportar experiencias cargadas de sentido; igualmente será fundamental para la realización 
del trabajo, la capacidad para analizar, interpretar y valorar las cualidades comunicativas, 
interactivas y significantes desde el cuerpo. En consecuencia, llegar hasta la comprensión y 
expresión de acciones fundamentales cuando se habla de producción de sentido y de 
(re)significación desde y con el cuerpo es una meta.  
     Ahora bien, la propuesta de formación pensada y propuesta desde Pedagogía del Cuerpo, se 
realiza desde tres campos: aplicativos, explicativos y significantes; todos ellos propositivos a la 
pedagogía como campo y a la formación del maestro. 
     Lo anterior reclama trabajar el cuerpo desde: 
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♦ Etnocorporeidad y etnomotricidad; para el reconocimiento del cuerpo y la sociedad, 
nuestra sociedad, en una lectura que apenas comenzamos a explorar. 
♦ Cuerpo y tendencias pedagógicas; mirando cómo ha tenido la pedagogía el cuerpo y cuál ha 
sido el papel que ha desempeñado en todos los tiempos. 
♦ Cuerpo, Cultura y Educación; cuáles son las huellas que en la piel nos han dejado 
♦ El cuerpo en el sistema educativo, que ha de cambiar o que ha de permanecer. 
♦ Las lecturas semiológicas; cuerpo y signo como productor de sentido. 
♦ La expresión corporal como texto, y como acción para la formación. 
♦ El desarrollo de las inteligencias múltiples a través del cuerpo. 
♦ El cuerpo y la creatividad. 
     Los aprendizajes serán el punto de cierre al repensar el cuerpo en función de la formación 
apoyados en conceptos clave, pero teniendo en cuenta el cuerpo como mediador válido para el 
maestro en su desempeño en el aula, porque el cuerpo será el que irá más allá del verbo; el 
cuerpo sorprenderá a la palabra. Conocer y comunicar, todo esto en función de la  enseñanza y el 
aprendizaje desde la piel y en piel de aquél que ha sido llamado hermosamente por Francisco 
Cajiao  la piel del alma: "EL Cuerpo". 
Versión 2 Facultad de Educación. Universidad de Antioquia. 2005 
     En esta versión comparto al lector los términos y contenidos temáticos de esta otra propuesta 
formativa, formulada siete años después de la primera, ésta está pensada en tres ejes temáticos, 
partiendo de preguntas provocadoras de sucesos y rastreos conceptuales, conservando las 
prácticas experienciales y las reflexiones conclusionales. 
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1. Resignificando y proponiendo Corporeidad 
Pregunta (s) desatadora(s): 
 El cuerpo, ¿es un extraño conocido? 
 Nos comunicamos desde y con el cuerpo ¿desde cuáles inscripciones? 
2. Rastreando el  concepto- Cuerpo 
Pregunta desatadora: ¿Conocemos el cuerpo como concepto y acción en el ámbito social, ético y 
moral?, ¿En lo histórico? 
Líneas de acción 
● Lo ético y lo moral (Las religiones formas de culto y sus inscripciones  en el cuerpo)  
● Las visiones (imágenes, épocas y discursos) 
● Las nociones de castigo y vigilancia (Los panópticos en el ámbito educativo) 
● La fragmentación del cuerpo en la posmodernidad 
● Ámbitos de formación y corporeidad 
3. Criticando y proponiendo 
Pregunta desatadora: ¿Qué proponer desde la corporeidad, a la pedagogía y a las acciones del 
maestro para que fructifique en la enseñanza y las relaciones en el entorno escolar? 
● El cuerpo educado 
● El cuerpo en la escuela colombiana 
     Ahora bien, es importante señalar que el propósito no es otro más que el de brindar a los 
maestros en formación, elementos teóricos y prácticos que les permitan conceptuar y apropiase 
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de las teorías de la corporeidad, teniendo en cuenta la ciencia y la pedagogía como saber 
fundante de la praxis educativa, haciendo énfasis en la resignificación del cuerpo para la 
enseñanza y la vida en el aula.  
     El objetivo  del proceso formativo propuesto, fue que al finalizar el trabajo de este espacio 
conceptual, el estudiante hubiese reflexionado sobre sí mismo, sobre su manera de inscribirse y 
transitar el mundo y sobre su manera de relacionarse, más allá del mero “soy así”, al respondernos 
preguntas como:  
     ¿Cómo estoy siendo? ¿Estas acciones o reacciones son rémoras de? el otro también tiene 
derecho a responder, ¿Cómo lo invado?, ¿Son mis actos provocadores o propicios a la acción 
educadora y formativa? 
     Estas preguntas resueltas a la luz de teorías sobre el acto comunicativo, con lecturas 
interpretativas en clave fenomenológica (como método investigativo y de lectura de eventos y 
sucesos) y estos discursos bajo la acción del saber pedagógico, pretenden aportar específicamente 
al maestro y maestra en formación, un modo intencionado, tranquilo y armónico de dirigirse hacia 
el futuro camino de maestro en ejercicio. 
     Todo el pretexto que se teje desde lo comunicativo deberá finalmente brindarnos claridad 
acerca de la comprensión del cuerpo como lenguaje y su importancia a la luz del acto pedagógico, 
así como llevarnos a reflexionar y proponer acerca del tratamiento del cuerpo en la educación 
colombiana, ya no desde actos dictatoriales y todopoderosos de la norma inscrita e impuesta, sino 
teniendo un cuerpo que se entiende y lee bajo la óptica de una época que reclama otras formas de 
lectura y de relación. 
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     No serán los dispositivos normativos y reglamentados los que nos brinden las mayores 
posibilidades de formación; serán otras lecturas sobre el sujeto y su corporeidad las que nos 
aporten otras comprensiones y otros modos a la acción pedagógica  
     Estas líneas programáticas han sido transitadas a lo largo de años, puestas a prueba, con 
movilidades entre claros y oscuros que propiciaron reflexiones y claridad en la forma de abordaje 
del curso. Los trabajos realizados, las conclusiones de los estudiantes, las voces de otros maestros 
frente a nuestras realizaciones aportaron elementos de deconstrucción y propuestas sobre 
supuestos, cada vez más claros sobre la urgencia de tener el cuerpo como una acción fundante a la 
hora de pensar la formación del maestro. La meta cada vez fue más clara, reconocer el cuerpo 
como un campo integral a la formación, donde se supere la instrucción y se construyan espacios 
de significado y experiencia a partir de la Corporeidad. Desde esta afirmación se elabora la 
propuesta que ahora nos acompaña en el presente proyecto. 
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Otras experiencias de pedagogía del cuerpo 
 
52.   Como lo saben las parteras, también todos los sonidos que producirá el cuerpo durante su vida 
pueden leerse al nacer en la piel del bebé. Incluyendo los sonidos del amor y los de las digestiones 
fallidas, los suspiros y las risas. Por eso dicen que algunas parteras se tapan los oídos cuando el bebé 
viene muy escrito, con la piel dura y manchada. Y en esos casos también está escrito todo lo que 
imaginará, incluyendo algunos deseos. 
Alberto Ruy Sánchez 
Versión 3. Facultad de Educación Universidad de Antioquia. 2007 
     Nuestro cuerpo, al menos en la imagen que la cultura occidental ha hecho de él, como lo 
plantea Juan Molina en la Hendidura e Hipérbole del cuerpo (1996), tiene número, tiempo y 
espacio, pero su realidad constante tiende a no ser; de ahí que, como lo sostiene Octavio Paz, se 
deriva su condición imaginaria. 
     Por ello la idea que la cultura tiene de él, el cuerpo es una imagen detenida, descarnada, 
imagen fija, que al no sufrir ninguna transformación refuta el poder destructor del tiempo, y que 
identificada como centro, se ubica lo más lejos posible de la cuna y de la tumba.  Esto lo podrá 
aceptar y asumir la cultura históricamente, pero al maestro no se le está permitida esta 
ignorancia, esta ceguera, porque ¿cómo ignorar aquello que es su material básico y fundamental? 
¿Cómo negar sus alumnos, sus deseos desbordados, sus inquisitivas miradas y su presencia total?  
     Hablar entonces de modelos pedagógicos podrían no tener validez si no se cuenta y se propone 
una estructura de enseñanza fundamentada y coherente. Cuando se olvida aquello que debería 
constituirse en la base, cuando se descuida el fundamento, cuando se anula el cuerpo; se mata lo 
que es propio al niño, al joven y al adulto, lo que le es propio del ser humano: El cuerpo. 
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     ¿Imaginamos un pájaro volando después de haberle cortado las alas? al respecto Celestín 
Freinet (1.994) nos ilustra partiendo de una metáfora, “Quiten al niño todas las posibilidades de 
acción y reacción y se convierte en un pájaro al que le han cortado las alas, en un pez a la deriva, 
colocado en un mar cuya agua se corrompe y se evapora” ese cuerpo coartado se hace tumefacto, 
estorboso y limitado.  Es por esto, que se busca la certeza de un cuerpo recuperado, exploración 
que podríamos dilucidar a la manera de Gimeno Sacristán cuando nos habla de “un cuerpo 
reconstruido en la escuela” y para ello nos apoyamos en el trabajo y el camino de formación desde 
la corporeidad, con este espacio de conceptualización que piensa la pedagogía y el cuerpo como 
fundamentos esenciales a la escuela en general y a la enseñanza en particular. 
     Según Julia Castro Carvajal, la Pedagogía de la Corporeidad “Es una propuesta educativa 
orientada al desarrollo del potencial humano a partir del aprendizaje consciente de sí mismo, 
despertando la capacidad en el sujeto de participar activamente en los continuos procesos de 
interacción entre su funcionamiento biológico, el entorno y sus funciones”. Por tanto, su estudio 
es relevante en la educación actual, dado que brinda  a los futuros licenciados  los elementos 
necesarios para que se reflexionen a sí mismos como seres humanos y luego como maestros que 
han de preocuparse y problematizar permanentemente el entorno propio, del niño y del 
adolescente,  contando con el acontecer  en el aula de clase para dar respuesta a las necesidades 
actuales de la población a su cargo; como bien lo plantean los propósitos de formación del 
programa cuando expresa: “que sean capaces de  leer crítica y constructivamente las 
concepciones, políticas, prácticas y problemáticas propias de los entornos culturales, sociales 
educativos y pedagógicos en donde viven niños, niñas y jóvenes”  para que “Reflexionen y analicen 
la incidencia,  los diversos contextos de desarrollo en los procesos de subjetivación y formación de 
estos”. 
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     Esta reflexión, desde y sobre el cuerpo, deberá favorecer a que los estudiantes se apropien 
de los elementos indispensables, para diseñar programas que favorezcan los desarrollos integrales 
de los niños y jóvenes, de los cuales son corresponsables en su proceso de formación.  En 
consecuencia, el acompañamiento pedagógico ha de procurar el establecimiento de mayores 
niveles en la calidad de vida de estos, ya que este espacio de conceptualización propiciará el 
diseño de estrategias y actividades orientadas al fortalecimiento del potencial humano, que 
pueden ser multiplicados y/o mejorados en sus aulas de clase; manifestando las transformaciones 
en la medida que logre que sus alumnos procedan intencionalmente para satisfacer sus 
necesidades e intereses, y para conocer, controlar e interactuar con el entorno más allá de la 
violencia que caracteriza la época. 
     Por lo tanto,  Pedagogía del Cuerpo, deberá  propiciar la  reflexión sobre  el cuerpo como  el 
gran  ausente  o el gran invisibilizado por los educadores en el acto pedagógico, pero igualmente, 
deberá también desde una crítica activada en esta revisión, provocar espacios de interacción 
mediatizados por un cuerpo que permea aprendizajes, haciéndolos significativos desde la vivencia, 
y en donde hasta la duda cuenta para el proceso con un cuerpo que también aporta pistas para 
intervenciones más provocadoras. 
     En palabras de la Doctora Elvia Correa se pretende, “involucrar la educación corporal en el 
campo conceptual de la pedagogía (...) Se deberá Pedagogizar el cuerpo, corporizando la 
pedagogía. Lo anterior se logrará reflexionando sobre sí mismo, como persona y como maestro, 
que se encuentra en un proceso de formación permanente y que según lo planteado en la ley 
general de educación de Colombia. Ley 115 de 1994, dicho proceso ha de “fundamentarse en una 
concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y deberes” como 
objeto de la educación.  
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     Pedagogía del cuerpo, entonces, surge y se propone como una respuesta a las incógnitas y 
dificultades que surgen de la heterogeneidad, de la ausencia de autonomía y subjetividad, a la 
uniformidad de las modas o las deformidades de las patologías contemporáneas, de las que el 
cuerpo ha sido y es escenario por excelencia, porque ya es hora de que otras negociaciones partan 
y cuenten con el espacio educativo y con el maestro como interlocutor. Debemos saber del cuerpo 
partiendo del autoconocimiento hasta llegar a la lectura de sí y del entorno, aprovechando los 
saberes disciplinares y la pedagogía. 
     Al proponer un cambio o una transformación en la "noción de uso" del cuerpo; es porque se ha 
visto cómo éste, el cuerpo, sus expresiones y posibilidades sitúan al ser humano en el ámbito de 
las experiencias; es el cuerpo el que ha de entablar relaciones directas e inmediatas; la 
simultaneidad con el pensamiento sólo ha de darse a través de él, aportando manifestaciones 
claras de lo que se siente, anhela y desea.   
  Es importante señalar cómo para la reinvención y el reencuentro del cuerpo es necesario, 
pensarlo desde sus posibilidades, construcciones y transformaciones; para esto se cuenta con la 
praxis reflexiva, donde se tramitan acercamientos a procesos significativos, en pro de la enseñanza 
y el aprendizaje, gestionando desarrollos sensitivos, perceptivos y exploratorios. Además de llegar 
a favorecer la adquisición de elementos de goce frente a la experimentación, incrementando así la 
capacidad creativa donde ésta tomará presencia en el futuro docente; aportando con ello los 
medios para llegar a ser maestros integrales, que cuentan y frecuentan un cuerpo en 
presencia/conciencia con clara identificación de lo esencial. 
     El cuerpo no como instrumento más en el trabajo docente ni como herramienta en la formación, 
debe ser un pilar básico en el trabajo a realizar, procurando con esto un adecuado encuentro entre 
los alumnos y el maestro, sus espacios y contextos. Elementos como empatía, clara transferencia, 
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amplia comprensión de conceptos, procesos lúdicos con cuidadosos lineamientos pedagógicos, 
bajo la utilización clara y armónica del cuerpo y la corporeidad, han de provocar clases más "felices" 
con activación de los elementos básicos de la comunicación entre el maestro y el alumno. Durante 
mucho tiempo se pensó que el papel del maestro era el de mantener ocupado mentalmente a sus 
estudiantes, propiciando con esto la "quietud y la disciplina", pero ahora hemos de reconocer como 
esta tan mal llamada "disciplina " lo único que hacía era abandonar procesos cognitivos y 
metacognitivos intrínsecos en las elaboraciones expresivas-explorativas-corporales.   
     Es papel entonces del espacio pedagogía del cuerpo en los maestros en formación, el de 
propiciar espacios adecuados para repensar el cuerpo en función de la interacción, la 
comunicación, la Corporeidad, donde se direccionan consecuentemente procesos cognitivos. 
     Repensar el cuerpo requerirá pues crear ambientes (físicos y mentales) donde sea propio de la 
memoria trabajar como pensamiento, ampliando la capacidad de respuesta, porque contamos con 
un cuerpo plagado de información y de historia digna de ser contada y usada.  Haciendo de una 
experiencia de clase, una experiencia de vida.  En la medida que propiciamos toma de conciencia, 
ganancia en expresividad (liberando temores en vez de imponerlos), activando procesos 
comunicativos-interactivos, mejorando relaciones con lo otro (los conceptos) y con los otros, 
construyendo claramente actos integrativos, permitiendo con esto, que lo que es básico a 
nuestros procesos de pensamiento como; diferenciar, reconocer, identificar comparar, clasificar, 
etc. Lleguen así a elaboraciones más complejas de inferencia y razonamiento. 
     Pedagogía y cuerpo debe permitir pues en el futuro maestro interiorizar un conjunto de 
acciones coordinadas, las cuales provienen de fuentes internas y externas, donde la materia será 
el estímulo que permita la salida para la representación de lo real, llegándose a operaciones 
formales donde el cuerpo dará paso a lo abstracto y lo complejo de un modo más fluido. 
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     Desde el cuerpo se activan y proponen acciones y nociones de realidad, de vital 
importancia a los procesos de aprendizaje en la escuela como:  
Identificación (percepción que se activa desde los sentidos) 
Diferenciación–Comparación (descubrir y relacionar, adecuar, comprender y comprobar) 
Representaciones mentales (abstracciones y juegos de movilidad expresivos) 
Transformaciones mentales (que parten de mí y la comprensión de lo real) 
Clasificación (identificar y categorizar)  
Codificación- Descodificación (interpretar signos, representar con signos) 
Proyección (ver y establecer relaciones posibles) 
Análisis (descomponer el todo en partes) 
Razonamiento Hipotético y analógico (desarrollar reglas, aplicar procedimientos y verificar 
hipótesis)  
Pensamiento Divergente y Convergente (anticipar problemas y emitir soluciones relevantes y 
creativas) 
Conceptualización (elaborar predicciones, organizar ideas) 
     Todos estos procesos de pensamiento enunciados, tan vitales en la escuela, se hacen más vívidos 
en la medida que el cuerpo los materializa, siendo propuestos desde lo vivencial en cada una de las 
agendas abordadas a los encuentros de clase. La experiencia que otorga el cuerpo, lo inscribe (al 
estudiante-maestro) en la sociedad que habita y que lo habita.  
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     Por todo lo anterior pedagogía del cuerpo invita a revisar al futuro maestro todo su trabajo 
desde la línea de corporalidad, procurando el tránsito a la Corporeidad, aportando a lo 
comunicativo-interactivo, propiciando formas explorativas las cuales sirven como dispositivo que 
activa tanto el trabajo en pedagogía, como en lo cognitivo en general, aportando factores de 
comunicabilidad en clave de corporeidad. 
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Experiencias de aprendizajes: el tránsito de la corporalidad a la corporeidad en el aula 
 
49.   Todos los rituales de Mogador toman en cuenta esa escritura profunda. Y muchos se ocupan 
exclusivamente de ir leyendo y algunas veces corrigiendo o borrando esos escritos bajo la piel. 
Aunque algunas pieles suelen albergar predicciones que parecen ser imborrables y otras que 
incluso se han vuelto indescifrables. “Y lo son por suerte”, dicen ciertas mujeres sabias que 
prefieren no saber lo que les hará daño. Otras, optimistas obstinadas, ambiciosas de la buena 
fortuna, dadas a pensar la vida como aventura, se ven más fácilmente tentadas por el placer 
posible de saborear de antemano lo que tal vez las hará felices. 
Alberto Ruy Sánchez 
     Ahora al exponer la propuesta formativa de Pedagogía del cuerpo, es necesario partir de los 
elementos con los que cuenta el estudiante, es por ello que desde un cuestionario sencillo, se 
propone identificar diversos aspectos de interés al curso, los cuales sirven de pretexto a un 
conversatorio amplio sobre corporeidad y la distancia de la corporalidad a la luz de la 
fenomenología. 
     En clave de corporeidad: el siguiente conjunto de preguntas es una propuesta de indagación 
aplicado a estudiantes de diferentes énfasis en las licenciaturas, a quienes se les oferta el espacio 
formativo como parte de su afianzamiento pedagógico en la Universidad de Antioquia. 
El objetivo de la indagación es identificar en las prácticas docentes (propuestas y recibidas) la 
comprensión del concepto corporeidad como acción, como ciencia corporal e interacción, 
diferenciándose de la corporalidad. 
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Conceptos clave: 
Cuerpo, Corporalidad y Corporeidad  
     Las preguntas del presente cuestionario transitan por ámbitos diferentes, desde los que se 
pretende dar identidad al espacio disciplinar desde el principio, con preguntas y acciones que 
susciten dudas, interrogantes y diversas argumentaciones propositivas al concepto de 
corporeidad, diferenciándolo conceptualmente, según la comprensión individual, luego a partir de 
diversas experiencias de aula se connotan las distancias pragmáticas con la corporalidad.  
     Al inicio del cuestionario partimos de una identificación, la cual es propicia a las acciones de 
planificación de clase de la maestra para las prácticas de aula, se hacen preguntas como: 
  
Sexo:   M         F_______ 
 Edad 18/22_______23/29_________30/34_______35/39__________ 
 Énfasis: Soc____ Mat______Cienc. Nat______L. Mat_____L. Infantil 
 Segunda Lengua: Lee     Habla       Escribe     Ninguna 
 Cursó la Educación básica en I.E.  Pública ___Privada___   Mixta___ 
Esta parte introductoria dan claridad mediana, del grupo y su conformación, 
reconociéndose así, intereses comunes a su saber, al lugar de formación inicial, al indagar 
por el tipo de I.E es también identificar si existen diferencias en la línea formativa referida 
al cuerpo, conocer los márgenes de edad etc, factores necesarios a la hora de dar identidad 
a los grupos humanos con quienes se comparte una experiencia formativa. 
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A partir de aquí las preguntas se adentrarán  más en los preconceptos de los estudiantes, 
estos serán retomados en el conversatorio general para aportar, puntos comunes al 
discurso, de modo que al hablar en los diversos momentos del espacio existan términos, 
palabras y conceptos que nos son comunes. 
Las siguientes frases quieren ahondar en algunas experiencias previas, que posiblemente 
hayan acercado  a los estudiantes al universo conceptual de Pedagogía del Cuerpo, con 
premisas como: 
 Desde tus conocimientos previos trata de definir los siguientes conceptos. 
conciencia corporal: 
 Sensación: 
Percepción: 
 Corporeidad: 
 Resignificación: 
 Interacción :  
Corporalidad:  
Esta identificación previa es clave para la provocación y motivación a las prácticas de aula, 
ya que todas ellas serán puestas a prueba y clarificadas desde la acción en diferentes 
momentos de las clases. 
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Las preguntas que se desarrollan a partir de este punto son más específicas a pedagogía 
del cuerpo, ya que en ellas se pretende identificar más claramente algún tipo de dominio o 
experiencia tenida como significante al cuerpo, la corporeidad, la expresión y la 
interacción. 
Se  identifican  los componentes constitutivos  de la  conciencia corporal  en la acción 
pedagógica Si__ No___    Cómo: 
 Si él en sus prácticas o en las prácticas de otros ha planificado la corporeidad como 
componente de su práctica pedagógica. (narre su preparación de haberlo hecho)  
Nos proponen la posibilidad de reconocer en las prácticas de aula la presencia de lo 
corpóreo. 
 Aclaraciones como si en su percepción, desde la observación cotidiana de las acciones de 
aula, reconoce en las relaciones maestro-alumno elementos de corporeidad, nos dan 
pistas acerca de la claridad posible sobre uno de los conceptos clave del espacio. 
 El sí reconoce diferencia entre corporalidad y corporeidad dentro de las prácticas 
pedagógicas, aporta igualmente pistas de comprensión sobre el sujeto y las diversas 
experiencias, así como la identificación de estructuras simbólicas con sus inscripciones en el 
cuerpo desde las instancias del ejemplo. 
  
 Las subsiguientes preguntas son aclaratorias de las diversas relaciones desde la corporeidad, 
y su presencia en el aula, con preguntas como: 
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¿Cuáles factores específicos identificas como elementos de corporeidad en las prácticas 
docentes? (Narra alguna experiencia explicativa). 
 ¿Qué acciones en procura de la interacción en el aula, cree Ud. que apoyan la construcción 
de la corporeidad? 
 ¿Crees que existan elementos en común entre corporeidad y aprendizaje significativo en 
las prácticas de aula? (Explica la posible claridad que tengas en este aspecto). 
 ¿Qué transformaciones cree que son posibles de evidenciar en las prácticas de aula donde 
la conciencia corporal esté presente? ( Identifícalas y proponlas para la vida en el aula) 
 Se aclaran dudas y se expresan posibles acercamientos conceptuales, para así dar inicio a 
las diversas experiencias y dar vida poniendo en la piel los conceptos.  
Los logros esperados del instrumento, desde un conversatorio serán además del expresado en el 
objetivo al inicio de las preguntas,  el de comenzar escuchando a los estudiantes, procurando 
direccionar las diversas experiencias del curso, evidenciando tipos de apropiación conceptual, 
propiciando acciones y experiencias significantes que nos aporten un plano común de inicio, 
reconocer en sus historias y anécdotas, formas de identidad implícitas, acercándonos 
medianamente al lenguaje propio de nuestro espacio formativo,  no pretendiendo uniformidad 
pero si claridad a la hora de abordar los conceptos. Igualmente conversar, interactuar, dudar, 
ejercitar, jugar, observar, escribir, recrear y escuchar son acciones complementarias a este 
instrumento.  
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El tránsito de la corporalidad a la corporeidad, es fundamental en el espacio pedagógico, 
puesto que es el momento clave para reconocernos a partir de la esencia de cada maestro, 
contando consigo mismo, con el otro y con el mundo. 
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Un momento para las narrativas escriturales/ icónicas: voces de los alumnos-maestros 
 
51.   Algunos sostienen que el amor es una forma de locura producida también por escrituras 
accidentadas en la piel que crean en el cuerpo enamorado la ilusión de que el desarreglo de por lo 
menos dos personas se anuda obteniendo el mismo punto de fuga. Y esa perspectiva accidental 
creada por la composición súbita de dos desarreglos es percibida por los enamorados como “obra 
del destino” 
Alberto Ruy Sánchez 
En los textos e imágenes que se mostraran a continuación cuentan con el consentimiento 
informado de los estudiantes que participaron en los últimos cursos; de ellos se seleccionan solo 
algunos elementos para revelar las diferentes participaciones que se dan, al igual se quiere poner 
en evidencia el tipo de exploraciones que ocurren el curso, mostrando como tanto la construcción 
como deconstrucción del símbolo su desciframiento hermenéutico e interpretación son producto 
de un cause trazado desde el inicio (indagaciones y conversatorios iniciales con exploraciones 
diversas a lo largo de los 16 encuentros) del espacio conceptual hasta llegar a la concreción en 
trazos, imágenes y  palabras dándole con estas realizaciones sentido a lo que hemos hecho, a lo 
que hemos indagado y la búsqueda de corporeidad en sí mismos. 
Al retomar trabajos de los estudiantes, se quiere mostrar como son ellos los protagonistas del 
espacio de formación, lo que es comprobable desde la lectura de sus bitácoras y las distintas 
realizaciones no solo  escriturales, estos trabajos plasman sus hallazgos en momentos clave del 
curso; es así  que los trabajos que aparecen a continuación tienen el sello de la experiencia, los 
diversos sucesos, a veces narrados, otras dibujados o esculpidos, en los cuales se pretende otra 
manera de vivir el curso como estudiante y las relaciones que cada quien establece con el cuerpo, 
mostrándose verdaderos actos de individuación y subjetividad. 
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     El texto que se propone a continuación llamado bitácora, es el producto de la reflexión 
cotidiana que se hace en el grupo; cada estudiante será responsable de escribir y reflexionar sobre  
una de las sesiones del curso, este instrumento se diferencia de una relatoría o protocolo ya que 
siempre será narrado desde la postura personal y critica del escribiente; su análisis da 
cumplimiento a la agenda propuesta, las realizaciones y su pertinencia metodológica, además de 
identificarse desde las intervenciones generadas, el tipo de movilidades alcanzadas. La meta será 
reconocer las interacciones y la comprensión perceptiva evitando juicios críticos o de valor.   
Se presentan cinco bitácoras de estudiantes, que han sido parte de este espacio de formación y 
posterior a ello siete imágenes que plasman diversos momentos de construcción en relación con el 
concepto de corporeidad. 
 
1. El Cuerpo Signo-  Junio 2013 
     Este estudiante aprovecha este espacio conceptual y nos propone a su manera escritural, 
formas claras y aproximadas para revisar sucesos de clase a la luz del tema cuerpo signo, con el 
objetivo de clase de identificar los significantes que alrededor del gesto se construyen. 
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2. Sensaciones y conceptos Sm 2- 2014: 
     Cuando los conceptos de indagación y reflexión se ponían a prueba desde sensaciones y 
palabras, se tienen presentes siempre tratar de dar cuenta tanto de lo que pasa por la piel como 
de aquello que nos atraviesa el pensamiento y el recuerdo, esas voces que nos llegan desde los 
otros espacios de formación, porque la blancura en el pensamiento es una utopía, la negación de 
esas otras voces, sería negar la presencia de esas bellas formas que nos han construido. 
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     Aquí podemos notar desde el escrito de ella, como pensó en sí misma, pero contando con 
el otro, pensó en su dolor y en la mirada sobre el castigo, pero no se perdió de vista al otro, se ve 
su compañero, sus copartícipes, ya que nuestras realizaciones no deben perder de vista al otro y lo 
otro. ¿Dónde sucede? ¿A quién le sucede? ¿Por qué le sucede? Son Claves que se tienen presentes 
siempre como análisis complementario al fenómeno que en el momento nos asiste. 
 
3. El Propio Transito- Cartografía Corporal. Nov 2014- 
Objetivo de la sesión: Repensar esos caminos que llevan hasta mí. 
 El curso en otro momento de realización, quiere llevarnos a una línea de comprensión más 
interior, esta agenda se tematiza como: saber de mí. Con estas realizaciones, nos acercamos 
grupalmente a comprendernos, leernos e identificarnos. Cartografía corporal se sirve del puente 
que teje el mundo con nosotros identificando puntos de llegada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 69 
 
Repensar, ¿hay caminos? Y de pies a cabeza encontrar eso que mi acción conmueve, aquello 
que mis pasos provoca ¿qué es lo que mi pensamiento desborda y activa? ¿Cuáles son esas partes 
de mi cuerpo que evidencio en esa cartografía, ese mapa de mí? Todos estos elementos de 
lectura, análisis y comprensión son posteriores a la realización; no se tiene nombre porque parte 
del ejercicio es tratar saber, este es el mapa de…Acorde con el conocimiento alcanzado a la fecha 
de cada uno de los integrantes del ahora equipo de pedagogía del cuerpo; ésta es una realización 
de la agenda Nº 10. (Han sucedido 40 horas del curso, aproximadamente) 
 
4. En clave de fenomenología Sm II Dic 11 2014 
Como este instrumento nos asiste a lo largo de todo el curso retomo aquí parte de las reflexiones 
de esta estudiante que mira a la luz de la fenomenología y sus aportes propositivos, entablando 
categorías de lectura interpretativa. 
     El punto de partida para el trabajo realizado es una cita de Merleau Ponty, autor que direcciona 
ese análisis perceptivo que reclama la acción de clase, a continuación la estudiante configura unas 
categorías de análisis alrededor de las cuales construye sus reflexiones; elementos como, la 
sensibilidad, los objetos, la sociedad, el cuerpo blanco del consumismo, relaciones con el mundo y 
con las cosas, las formas de aprender en lo simbólico, y finalmente enumera su tarea como ser 
humano y como maestra en formación. 
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Es un hermoso escrito propositivo y analítico que da cuenta de una revisión y un uso del método  
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Fenomenológico a la luz de la percepción, propuesto para el curso. 
5- Las huellas, las señas de la cultura  
Su trabajo del 30 de agosto del 2014 - El soma- El cuerpo y el dolor  
Esta sesión de trabajo pertenece a las líneas de rastreo, donde se identifican algunas de las marcas 
que nos deja la cultura, conocerlas para reconocerlas en mí, para saberlas en otros, aceptarlas, 
criticarlas o recomponerlas es tarea del sujeto a través de la corporeidad. En esta bitácora se 
retoman elementos tratados en la sesión y los reflexiona, estableciendo una tarea a los maestros. 
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Imágenes y tránsitos de comprensión desde la Corporeidad  
Conciencia perceptiva, como la visionamos, este estudiante se vale del trazo para plasmar una 
intención, una necesidad que se connota desde la visión y el tacto como formas de aprensión del 
mundo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Imagen 1. Percepción Sm 1 2014  
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Imagen 2.   Tareas del maestro-, Santa Fe de Antioquia- Sm 1 2014 
En lo que se plasma acontece una tarea, cargada de sensibilidad, sin abandonar el concepto pero 
que la palabra tenga piel. Desde los diversos trazos esta estudiante planteaba la importancia de lo 
diverso, como válido a la formación y la Educación. 
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Imagen 3    Debemos superar la escisión. Sm 1 2015 
   Los cuerpos Fragmentados, construidos a pedazos, maquinados y sin sentido, era lo que se 
criticaba y se plasmaba desde esta imagen; es producto de las lecturas sobre lo acontecido en la 
escuela en Colombia en el siglo XIX y XX. Criticas al aconductamiento exigido por los manuales, sin 
llevar a ser propositivos desde el sujeto. 
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Imagen 4 Creación colectiva Sm 1- 2015. En el cuerpo muchas voces 
Importancia de la construcción de subjetividad y el papel que cumple la escuela. 
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 Imagen 5: un anhelo de Corporeidad Sm 1 2014 
Una pose, un lugar, una flor, una fragancia, cada uno puede dar cuenta de lo que quiero, de lo que 
busco y sobre todo lo que rechazo, como mujer y maestra de esta época. 
 
 
 
 
 
 
 
 
                    
 
Imagen 6: Sm 1 2014 
Soy dueña de mi- todos debemos serlo, como se llega hasta mí, que me construye. 
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Imagen 7: El Cuerpo que son muchos Cuerpos Sm1 2014 
Contando con la piel, Imaginado, pero plasmado en la línea de lo real- Corporeidad, forma de estar 
en mundo en mí- yo en él.  Relación biunívoca y correspondiente. 
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Necesidad de futuro. (Acción propositiva desde la corporeidad) 
 
53.  ¿Y qué son después, en el cuerpo enamorado, los sonidos callados del deseo, esos zumbidos 
tenaces que sólo los implicados escuchan? Dicen que su escritura, su signo, es todo el cuerpo en su 
extensión y en movimiento. Como una palabra que camina y se vuelve otra a cada paso, a cada 
instante. 
Alberto Ruy Sánchez 
 
Una vez hemos recorrido y recopilado, lo que ha sido el espacio de formación de pedagogía del 
cuerpo, en la voz de la maestra y los estudiantes, el cierre de esta investigación da cuenta de una 
comunicación al ámbito educativo y social del porque un espacio como éste debe continuar 
desarrollándose y fortaleciéndose en los procesos de formación de maestros. 
 
Para ello presento un hectálogo que sustenta la necesidad de visionar un futuro para el espacio 
conceptual de pedagogía del cuerpo. 
 
Uno: 
Ser Sensible, aceptarse como sujeto dotado de sensibilidad. 
 
 
     Cuando un ser humano se para enfrente de sí, un universo sensitivo se agolpa en su piel, en su 
deseo y hasta en el recuerdo. 
     Nacimiento- pasos- sabores-sin sabores- amores- abandonos- encuentros y desencuentros, todos 
y cada uno de estos momentos tendrán la posibilidad de ser reconstruidos desde la sensación con 
huellas que encuentran eco en su piel. 
     En la mirada prodiga los mensajes de la familia que en el entornado de los ojos expresan, 
comunican y marcan la historia. 
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     Los ritmos de interacción, la fuerza, la calidez, el tacto y el olfato son caminos rápidos a la 
recordación. Todo en nuestro cuerpo habla de muchas historias, pasajes, sucesos, 
descubrimientos, amistades, cercanías, peligros y distancias;   todo este universo construido a 
partir de lo sensorial va más allá de mi propia piel, pues nos cuenta lo que he construido, lo que he 
heredado de mis líneas familiares y lo que el entorno me prodiga. Esto podría llevarnos a pensar 
que sólo seremos el resumen de elementos de otros, pero debemos contar con que aún nos 
queda la opción de   mezclarlos, conjugarlos y adecuarlos desde la razón y decisión, para esto ha 
de darse inicialmente el reconocimiento y su identificación, para así llegar a determinar, cómo se 
han de configurar en mí, cumpliendo la tarea comunicativa que espero. 
Esta reconstrucción consciente y sintiente será lo que hará de mí ese ser único, cargado de 
información de muchos, pero puesto sólo en mi boca, para mi boca y los oídos, tacto y ojos de 
quién me recibe. 
     Vemos entonces como nuestro universo sensitivo, además de ser pródigo en neurotransmisores 
también posee elementos que lo configuran dándole un marco a la acción, por esto la mirada que 
los otros hacen de mí se presenta como reflejo, me lleva a pensar en ese extraño conocido, que es 
mi cuerpo. 
     Detenerme a pensar estos elementos, es pensar también en el otro, porque esa línea de 
configuración que no me pertenece, pertenece a la raza humana y en la claridad de cómo soy, 
cómo me presento y propongo ante el mundo también se está siendo; por ende esta 
reconstrucción de mí, invita a pensar en el otro y su marco de referencia. 
     Cuándo el maestro se piensa, se da la oportunidad de saber, un saber cargado de sentir, que en 
el cómo me ven, como me veo, propone un trasegar por el universo sensitivo, que también pasa 
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por el de sus estudiantes, así la naturaleza de comprensión habrá de movilizarse hacia una 
escuela humana y sensitiva, donde la razón le da cabida a esas otras formas de aprendizaje. 
Dos: 
Identificar la sensación y la percepción como un camino a la Corporeidad formativa. 
 
 
Le Breton nos plantea en su texto Antropología de los sentidos  
      Frente a la infinidad de sensaciones posibles en cada momento, una sociedad define maneras 
particulares para establecer selecciones planteando entre ella y el mundo el tamizado de los 
significados de los valores, procurando de cada uno de ellos las orientaciones para existir en el 
mundo y comunicarse con el entorno (Le Breton, 2007, p13)  
     Cómo podría la educación abstenerse de reconocer que en esa afirmación, sustentado en un 
texto lleno de erudición provocativa como el que nos entrega Le Breton hay una tarea 
encomendada. 
     A lo largo del proyecto se ha querido evidenciar como en el cuerpo tenemos el medio perfecto 
de interacción con el mundo, como éste está lleno de formas que completan la oralidad, como en 
ausencia de los signos que emanan de él, el lenguaje quedaría huérfano, en falta de la completés 
que procura la imagen corpórea y como la razón y la determinación procuran que la corporeidad 
se plasme en los actos conscientes del maestro, en las interacciones que propone. 
     Ahora considero importante detenerme en las sensaciones y en las experiencias que estas 
propician, para intentar así aclarar como la corporeidad se configura entre la sensación y la 
racionalidad que brinda la percepción; es claro como desde antes de nacer a la vida exterior hay 
sensaciones que nos conectan con el mundo más allá del cordón umbilical, más allá del muro 
carnoso que nos aísla y protege dentro de la madre, no en balde ellas, sienten los sobresaltos de 
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rechazo o de alegría a diferentes estimulaciones.  Al nacer en ese lenguaje silente de manos, 
caricias y calideces se van configurando  paso a paso, nuestros sentidos, los cuales adquieren 
cualidades diferentes acorde con la vida familiar,  sus grupos de amigos, su entorno social  y por 
supuesto la escuela. 
     Es en la escuela donde más allá de los meros compromisos curriculares, se aprende de otras 
muchas cosas (¿Currículo oculto?), allí se comparte con los pares, los amigos, los cómplices, 
verdaderos y  elaborados códigos que aseguran la pertenencia al grupo y la aceptación implícita 
del individuo, de los rigores que el grupo exige, se marca la pertenencia; es por esto que  se tiene 
acceso al código, (silbidos, vestuario, formas de caminar, cadencias, fragancias…etc.) todo este 
cúmulo de sensaciones, los procura un espacio como la escuela, donde la edad de la pandilla está 
presente y es con ella que empiezo mi camino de individuación. Los valores del grupo son ya 
también parte del adolescente. Él asimila y asume; será entonces trabajo del maestro participar de 
esta iniciación que también es social. 
     Las múltiples relaciones que se tejen en la escuela, históricamente las hemos apoyado 
únicamente en el sentido de la vista, aquí Le Breton nos apunta “la vista es el más económico de 
los sentidos” claro que no se podría dejar de reconocer que estos aportan la posibilidad de 
diferenciar, seleccionar y hasta clasificar llegando a ser propiciatorios de los aprendizajes, 
activados en mucha medida por la voz del maestro, conservando; la distancia, no en balde han 
sido llamados la voz y la mirada sentidos de distancia, los que le permiten al maestro situarse tras 
la barrera. Pero en esta labor de adecuación social que hace la escuela, ha dejado de lado 
fundamentos formativos tan valiosos como los sentidos de cercanía, el olor y el tacto. Esto 
tendríamos que leerlo como lo que es, un detrimento para la tarea encomendada. 
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     Analizándolos con detenimiento a la luz de lo planteado por Le Breton, podríamos 
reconocer como el oído puede estar en la distancia o en la cercanía, ya que se tiene la voz que 
acaricia y la palabra que detiene desde el grito o el tono en templanza; la voz puede llegarte al 
corazón o a lastimarte el tímpano; dependerá exclusivamente del maestro y de su línea 
propositiva la manera de enmarcar su emisión. 
     De igual modo al revisar este cúmulo sensitivo, no es posible dejar de la lado el tacto  y la 
diversidad de sensaciones que desde él se; pueden construir, lamentablemente sólo nos solemos 
quedar en la escuela, cuando mucho en la relación posible desde las manos, sin demeritar que en 
ellas encontramos la posibilidad palpar, reconocer y construir, pero se dejan pasar otras ricas 
sensaciones posibles a explorar en el cuerpo, tratando así de alfabetizar una piel, que a veces solo 
toca el sol, tal vez esta sea otra de las privaciones dejada por la educación eclesiástica patriarcal 
donde el mero hecho de tocar y /o explorar sensaciones eran actos pecaminosos “ en contra del 
espíritu santo” como llegué a escuchar a algunos sacerdotes en sus prédicas. 
     Reconocer sensaciones, narrarlas, compararlas no podrán ser más que otra competencia que 
debe alcanzar un sujeto dueño de sí, propiciando en vez de pecado, un verdadero descubrimiento 
en pro de la integridad y del respeto, actos de civilidad deberían llamarse, porque será el hombre 
civilizado aquel que se conoce, respeta y cuida de sí, para poder así velar por el bienestar de otros. 
Le Breton escribe, (2007) “El tacto cincela la presencia en el mundo mediante el permanente 
recuerdo de la frontera cutánea” (p158) es por esto que debemos pensar el con-tacto y la ternura 
más que actos buenos o malos, sino como la construcción de un aprendizaje más perceptivo. 
    Resaltemos aquí algo que sabemos y muchas veces dejamos de lado en referencia a la conducta 
táctil, ya que se habla de relaciones calurosas o frías para referirse a diferentes modalidades de la 
interrelación social. El uso social del tacto varía de una cultura a otra, de un grupo humano a otro 
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de un sujeto a otro, por lo tanto no serán los actos de aula posibilidades de tumulto sino más 
bien un acto pensado y propuesto de manera intencionada por parte del maestro para que se 
cumpla el cometido; juegos, interacciones de reflejo, capturas sensitivas de imágenes, etc. Podrían 
ser un buen pretexto para esta indagación, contando con el cuerpo y en el cuerpo. 
     En este recuento no es posible dejar de lado el papel que cumple el olor, las aulas huelen, 
provocan, estimulan o distancian, en la escuela habitan los recuerdos que con olor dulzón se 
anidan en el recuerdo, sin embargo que descuidado está el olfato en nuestros procesos de 
aprendizaje, a pesar de que claramente ha sido catalogado por neurólogos, biólogos y siquiatras 
como el sentido del recuerdo, es por esto que deberíamos tenerlo como un aliado, ya que a la 
escuela le gusta tanto la memoria, sería más fácil seguramente recordar la formula pitagoriana 
para el triángulo si oliera a… Sobre poder mnemotécnico de los olores, no hay discusión, sin 
embargo poco o nada es tenido en la escuela, a pesar que al sentirlos siempre iniciamos un viaje 
por el recuerdo, las sensaciones, las imágenes entre otras muchas posibilidades. 
     Así mismo en el descuido y el abandono para el aula está el gusto, a sabiendas que entre el 
compartir y el degustar se configuran múltiples relaciones, propio y exteroceptivas, el degustar 
sabores, temperaturas, imágenes y olores no debería ser indiferente a la escuela, las maneras los 
usos y adecuaciones hablan del nivel cultural de los sujetos, y¿ no es tarea de la escuela involucrar 
al sujeto en la cultura y el momento que le correspondió existir?  Igualmente al compartir con 
otros estas sensaciones lo preparan para un entorno, para un grupo, para una vida en sociedad. 
     Históricamente hemos sabido que compartir alimentos es un espacio para la fraternidad, la 
cercanía, la amistad, la familiaridad y hasta la transacción. Retomando así lo que nos viene desde 
que dejamos de ser nómadas, el alimento no es solamente lo que se consume, también los valores 
que asociados, señala acertadamente Le Breton. 
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     Así vemos como al trasegar por el universo sensitivo se está configurando formas de 
vivencia en sociedad, de civilidad y educativas que al pasar por la comprensión y la razón irán 
cumpliendo su tarea formativa, permitiendo llegar a la corporeidad que nos lleva a la manera de 
Ponty (1975 p 37) una forma de estar en el mundo y participar de él. 
 
Tres: 
Por Qué la Corporeidad es una línea de comprensión, más allá de lo corporal. 
 
     Pedagogía del cuerpo, como espacio de conceptualización en la Facultad de Educación, propone 
una línea experiencial necesaria al campo de enseñabilidad en ciencia; dentro de los ámbitos 
propositivos a esta acción, se nota como ella exige el desarrollo de la sensibilidad y el 
reconocimiento adecuado de la lectura en contexto con un cuerpo que se expresa, que asimila y 
propone desde la corporeidad. 
     Actualmente el maestro no habrá de ser, ni podrá ser aquel sujeto, abstraído, distante, 
poseedor del conocimiento y por ende del poder. Las puertas de la contemporaneidad reclaman 
otra cosa, reclaman un maestro, que siente, lee, que descifra, que articula y que conjuga en su 
hacer (clase, charla, proyecto, sea cual fuere el escenario) los códigos de la ciencia sin ir   en 
detrimento de aquello que al alumno interesa y rodea. 
     Los estudiantes, en la actualidad se niegan a abandonar sus posesiones (Jergas o idiolectos?, 
posturas corporales o hasta actos de defensa?). 
     El adentrarse en lo enmarañado de un salón de clase, donde se tejen intereses y disputas 
sosegadas, exige del maestro casi una labor de seductor, de encantador de serpientes, que brinde 
seguridad al estudiante, para que reconozca que aquello que en ese cuadrado perfecto se 
propone, sí es de su interés y le compete. 
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     Entonces aparece aquí la imposibilidad de negar el cuerpo, ya que desde los ritmos vocales, 
la intencionalidad sonora, las cadencias, la Proxémica, la Kinésica, sinestesia perceptiva y 
configurada en los intereses de los sujetos que participan de los encuentros en el aula, es decir 
entra el cuerpo y su corporeidad a jugar un papel preponderante, en la medida que aportará piel y 
sangre, cohesión y comprensión a aquello que hasta ahora en el maestro sólo era mero discurso. 
Cómo evitar reconocer que los giros verbales imponen una acción o cómo no reconocer que el 
gesto se impone al verbo y deja huellas de comprensión de aprendizaje o de aprehensión, el 
maestro entonces ha de pensarse en esencia como un proponente, un creador, en su base más 
pura un activador de procesos, la chispa que enciende o activa la construcción de metáforas 
polisémicas y multisígnicas. 
     En su origen real, el principal interés para el maestro es el de dar a conocer algo de lo que se es 
poseedor. Y para esto el cuerpo, la expresión, la corporeidad serán por excelencia los mediadores 
de estos procesos formativos, es así como se debe contar con el acervo propicio, como son: La 
comunicación, la estética y los medios simbólicos en general, instrumentos mediadores, 
propiciadores de ese acto determinante, encuentro maestro- alumno que ante todo se presenta 
como comunicativo.  Este vínculo ha de ser circular y dialéctico, de retroalimentación permanente, 
que aporta, convoca y finalmente afianza, proponiendo relaciones al maestro y al estudiante. 
     Por ende esto exige pensar un currículo que cuente con lo comunicativo, con lo no verbal, con 
lo estético, lo posible, lo deseado y lo temido, haciéndose necesario contar con estudiantes-
maestros capaces de leer en el entorno, leerse y descifrar, descifrando sin desfigurar su discurso y 
su deseo haciendo del acto discursivo-pedagógico una acción vital que conoce y cuenta con la 
corporeidad. 
 
Cuatro: 
Hermenéutica, Fenomenología y Corporeidad: 
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     Al proponer la hermenéutica como fundamento direccionador de las acciones del maestro, 
se está proponiendo que las relaciones de aula deben superar los encuentros superficiales, 
mediados por una enseñanza repetitiva y mecánica; al contar con la presencia de la hermenéutica 
vinculada a la fenomenología en las acciones del maestro en línea de corporeidad y subjetividad, 
se  quiere resaltar la importancia de la experiencia y su consecuente interpretación, pero sin 
apartarse del ideal Pontyano y fenomenológico, donde se refiere a la suspensión de juicios 
valorativos y jerárquicos, donde es válida la toma de conciencia, es importante el hecho en sí, se 
cuenta con la multiplicidad de relaciones y su manera particular y subjetiva de entablarse,  más no 
se critica, se identifica el todo sin desconocer la parte, donde no tienen cabida las ideas 
fantásticas, sino que el análisis se basa, no sobre hechos posibles sino sobre lo que la realidad 
emana, desde el símbolo corpóreo, para así después de estas lecturas interpretativas continuar 
con el apoyo a la construcción de subjetividad y corporeidad. Configurándose en este evento a la 
manera de la pedagogía social, la interpretación hermenéutica, la descripción fenomenológica y el 
interaccionismo simbólico. 
     Desde la fenomenología, se pone en relieve la indiscutible importancia de “La experiencia” 
connotándose relaciones de significación y sentido, poniéndose en evidencia las relaciones que 
establecen los y las estudiantes con su entorno; así, además, que todo ello se teje en un 
entramado que nos muestra la forma de que las y los estudiantes se configuran como sujetos.  Por 
ello, la fenomenología es una de acción clave para el maestro, lo que requerirá que él dueño de sí, 
que asuma una postura interpretativa frente a la realidad que presentan a sus estudiantes, de 
modo que canalice en ellos, el acercamiento a nuevas y variadas experiencias de vida, sin imponer 
sus propias nociones frente a la corporeidad, sino que permita a sus estudiantes plantearlas y 
reconstruirlas con claro juicio crítico. 
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     Estos planteamientos son un reto para los maestros, hoy estudiantes en formación, puesto 
que los presupuestos, axiológicos, ideológicos, antropológicos y filosóficos, los supuestos 
propedéuticos de las instituciones educativas, asignan el componente de corporeidad a la 
educación física, a pesar de que los elementos psicomotrices hacen parte fundamental de la líneas 
evaluativas de las diferentes áreas o materias, esto nos habla del profundo desconocimiento que 
existe frente a lo corporal en primer lugar, dejando en  un plano casi olvidado la construcción de 
corporeidad como base fundamental de la formación de los estudiantes; no se cuenta con la 
sensibilidad y   percepción como parte y fundamento de la formación del sujeto y su subjetividad, 
sin  entender que sin estos supuestos difícilmente podrá hacerse partícipe de la reflexión crítica y 
propositiva de su realidad, de su entorno y del mundo, época que le correspondió habitar. 
     Es evidente entonces que no debemos continuar en este abandono de lecturas críticas 
(hermenéuticas) porque ya no debemos seguir distanciando la realidad escolar de la realidad o 
realidades de los estudiantes. Los ideales formativos de la escuela deben contar con los ideales del 
sujeto y de no tenerlos, debe empeñarse en la construcción de estos. Es hora de transformar 
prácticas educativas irreflexivas que desconocen al sujeto y se planta en un ideal sublime pero no 
posible a la realidad circundante; las subjetividades, las formas de ser y habitar la realidad social 
del estudiante no deberán de ningún modo desligarse del ideario escolar, es por lo tanto la 
fenomenología con sus maneras descriptivas, narrativas, debe adentrarnos en la comprensión de 
los fenómenos, para así romper con líneas de uniformidad, acercándonos a presencia de 
subjetividades que se entretejen socialmente teniendo la corporeidad como fundamento. 
     La posibilidad de esta reconstrucción corpórea puede servirse de diversos elementos o distintas 
experiencias; narraciones de cuentos y mitos de tradición oral, escritos metafóricos o ilustrativos 
de sucesos, ejercicios miméticos de realidades de entorno, representaciones simbólicas…Todo 
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esto nos propone un acercamiento vinculante a la comprensión de lo humano y las posibles 
formas de ponerlos en escenas reales, aportando miradas conscientes a los protagonistas de la 
acción (maestro y alumno).  
     La asertividad del maestro se verá en la pertinencia en la selección de los hechos a ser criticado 
y releídos, identificando a la vez la relevancia que tiene para los sujetos y para los eventos de aula. 
Es claro que la regla no existe, pero la meta está clara, la subjetividad, que deberá llevar a los 
estudiantes a comprender lo que es correcto para sí y para su entorno. 
     La presencia de lo individual debe entenderse como parte del todo y en el todo ha de  
reconocerse lo individual (círculo hermenéutico), eso significa comprenderse como una unidad de 
sentido, el azar no existe, la preparación y la planificación superan los discursos de la didáctica 
clásica, con tiempos y acciones delimitadas, aquí se ha de estar dispuesto a escuchar, mirar, 
degustar, tocar y en cada una de estas acciones entender que se está diciendo algo y que tenemos 
que estar dispuestos a comprender sus significados y a permitir que todos los partícipes del 
evento encuentren la propia lectura, comprendiendo y estimulando las opiniones diversas, como 
un plus y una riqueza, un avance en lo multicultural a partir de la subjetividad corpórea como 
evento constitutivo.   
 
Cinco: 
El espacio cuenta; las interacciones, las formas de emisión y la atmósfera también son formas de 
corporeidad. 
     La escuela en su acción formativa entiende que los sujetos-estudiantes, llegan hasta sus aulas 
de la mano de sus padres, tutores o tenedores, esperando de la institución una colaboración en 
pro de hacer de ellos seres sociales que participan de la civilidad.  Para el cumplimiento de esta 
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encomienda la escuela cuenta con el currículo, el cual desde su componente axiológico y sus 
diferentes “gestiones” procura consumar la tarea encomendada, pero sin lugar a dudas será el 
maestro, el ejecutor real de todo aquello que la filosofía institucional plasma como un ideario.  
Para esto y proponiendo la corporeidad como hilo conductor a esta acción, deberá retomar la 
fenomenología como la herramienta que le ayude a entender el mundo como algo no acabado. 
     Aceptando que no es posible estudiar un fenómeno de manera objetiva, que al interactuar con 
él lo va modificando, entonces participa de él, lo estudia e interviene, entiende que los sujetos que 
viven los fenómenos son quienes le dan sentido al hecho, llegando a entender el significado que 
tienen los eventos para las personas y para las comunidades que habita; es por esto que debe 
mirar los hechos desde categorías. 
     Las Interacciones, las formas de relación, los encuentros, las distancias, nos hablan, nos 
proponen, nos cuestionan, para ello debemos entrar en la observación del cuerpo y las formas 
como participa de estas situaciones, aprovechando la estructura propuesta para tal análisis desde 
el método fenomenológico Fermoso, P. (pdf pag.128) el cuál propone reducciones, en la que 
establece planos y niveles en los que opera o interviene el educador. 
Uno de estos planos fundamental a la lectura, la interpretación y la intervención del maestro es el 
espacio, es en él que se presentan los devenires del tiempo y de acción, la mirada sobre esta 
categoría reclama echar un vistazo a los sucesos, los fenómenos, los eventos de modo 
pormenorizado, sin perder de vista el todo.  Desde lo planteado por Fermoso en su ensayo sobre 
fenomenología aceptamos que “El cuerpo es el puente que nos une al mundo y que sin este no es 
posible la interacción educativa”. 
     Cuando un educador ha tomado conciencia de su corporeidad y basado en dicha conciencia, 
toma decisiones, propone relaciones, cuestiona sucesos, reincorpora o separa objetos distribuye 
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elementos, está activando en sus estudiantes la posibilidad de pensarse y reconfigurarse en el 
mundo, les da posibilidad de intervenir y de cambiar cuando es posible, o de aspirar y sospechar 
posibilidades, no moviéndose sobre anhelos, lo cual nos alejaría de la fenomenología, pero sí 
percibiendo construcciones y confrontándolas con su propio mundo, su propia realidad, llegando a 
cargarse de sentidos que se tornarán gesto y acción comunicativa, en sus relaciones de vida.  
     El pensar en el espacio en la escuela también pasa por la atmósfera, y se tomará en el sentido 
más cotidiano de la acepción, ambiente propicio, propiciatorio de relaciones que parten del 
cuerpo y se instalan en el espacio, lo ideal sería que estos generaran contactos seguros y afables. 
Van Manen (2004:51) nos plantea que todo conocimiento se plasma en el cuerpo, por ende la 
riqueza constructiva del ambiente en una aula de clase, pasa por los sentidos y los elementos que 
nos aporta la corporeidad, elementos que parten de la propia corporeidad del maestro, ya que un 
maestro propositivo desde sí, desde su espacio, creará atmósferas ricas en situaciones y eventos 
de aula, en las cuales se aprende con todo el cuerpo, porque se vive como experiencia, creando 
situaciones, estando física y perceptivamente presentes, configurándose así la mayor provocación 
motivacional para sus estudiantes. Desde la propia acción del maestro, se activa el clima de la 
clase y de la escuela misma, siendo estos actos propicios a la construcción de conocimiento y a la 
vida que se va armando en los estudiantes. Desde la escuela es que empezamos a reconocernos 
fuera del hogar, fuera de la casa y será este un punto de partida muy importante, por ser 
preparatorio de la vida pública, en comunidad, como un ser social.  
     Factores tan determinantes como el tiempo en su rigor, (ocio, libertad, tiempo de las clases, 
tiempo para el trabajo) categorías importantes para la vida, también participan del acto 
perceptivo, el tiempo es posibilidad y así habrá de tomarse dentro de un aula.  
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     Los objetos, la distribución de estos, las aulas especializadas, la pertenencia, la importancia, 
todos estos elementos habrán de ser igualmente preparatorios para la vida y sus compromisos.  
Todo lo anterior configura la atmósfera, el ambiente, el clima, esa forma como se vive y se habita 
el espacio que parte del maestro, donde serán su postura y su accionar los que hagan de estos 
encuentros posibilidades de crecer en subjetividad o que por el contrario genere estampidas de sí. 
Los ambientes de belleza, adecuados, fríos o cálidos no podrán ser percibidos o apropiados si de 
estos espacios, no hemos hecho momentos de construcción y de vivencia sensitiva. 
     Finalmente no se debe dejar de lado un factor tan determinante en nuestras escuelas como es 
el hablar, ya que el tono de la voz, sus armonías y cadencias serán factores fundamentales en las 
relaciones, en la construcción de ambiente escolar, la calidad tonal, su potencia, claridad marcará 
ritmos, invitará a la sensibilidad a la configuración final de esto que llamamos atmósfera de 
aprendizaje, convocará a la percepción, a la corporeidad y al aprendizaje en clave de corporeidad. 
 
Seis: La Corporeidad en la escuela, formas de aceptación de la diversidad. 
     Lo diverso, lo diferente lo múltiple, lo que nos habla de uno y de muchos, exige del maestro una 
transformación, un cambio, casi un vuelco paradigmático; ahora el maestro transmisor de 
conceptos, repetidor de esquemas, no puede ser el que se proponga desde una facultad de 
educación que quiere caminar en pos de la comprensión y el respeto de lo diverso, pero... ¿será 
esto posible sin variar esquemas y lecturas alrededor de la acción educativa?  Este proyecto 
propone que no, ya que el cambio parte de la comprensión del otro inscrito en un contexto que lo 
demarca y lo define. 
     Ahora como nunca tiene validez lo que Foucault (1987 P. 95,96)   nos planteaba: Cada época 
tiene un "modo histórico de subjetivación". Porque en cada noción de subjetividad se articulan las 
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distribuciones de poder político que se corresponden al momento histórico en que se 
construyeron. La subjetividad es el modo en que el sujeto hace la experiencia de sí mismo, pero 
esa experiencia no es igual para todos, es la experiencia del particular mundo en el que se vive. En 
cada momento histórico, los individuos van construyendo diferentes formas de subjetividad. 
     Esta subjetividad, esta forma de asimilar el mundo de lo real, exigirá del maestro otra forma de 
relacionarse con la acción educativa, otra forma de proponer la enseñanza, porque lo multicultural 
también exigirá de él rupturas y transformaciones, con propósitos que se hacen claros bajo la 
acción hermenéutica, que convoca a releer los eventos, los fenómenos inscritos en el cuerpo para 
ser  interpretados en pos de la comprensión, acercando esto a evidenciar   la existencia social e 
histórica en la que nos inscribimos. 
     Con todo lo anterior y a sabiendas que este proyecto también se cimenta en lo planteado por 
Merleau Ponty (1975 p. 159) “Nuestro cuerpo no es solamente un espacio expresivo entre todos 
los demás. Esto solo es el cuerpo constituido. El cuerpo es el origen de todos los otros…El cuerpo 
es el medio general de tener mundo”. Se da la necesidad de proponer la aceptación de que  en el 
cuerpo se presenta la evidencia, allí está la constatación, es la presencia que  visibiliza el discurso, 
desde el fondo de la mentalidad del individuo; de los modos marginales de los combos a los que 
pertenece, emergen los signos y se configuran los significantes, no sólo en su forma estética o 
fisiológica, sino en sus múltiples desempeños: motores, discursivos, sonoros, gráficos, icónicos… 
en sus maneras, en sus gestos; que son  propositivos a  la historia; es en el  cuerpo donde se 
resumen las formas del discurso, es  el cuerpo  el informante del sentido, es allí donde toman 
forma la multiplicidad de interrogantes y de narraciones para las cuales debe emanar la 
corporeidad, discurso planteado por el maestro, en aperturas provocadoras en las  formas de 
enseñanza que contemplan la diversidad como posibilidad válida a su hacer. 
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     La corporeidad del maestro formado en pedagogía del cuerpo, mostrará su esplendor 
polisémico y su grandilocuencia, aportando un lazo continuo de realidad y sentido, donde las 
cargas de unicidad, y la subjetividad, podrán instalarse allí, aportando formas de enseñanza, 
dando cuenta de las transformaciones y movilidades humanas, donde los modos de asimilación en 
lo corporal muestran su inscripción, propia, personal, grupal, genérica…  Y ante todo se cuenta con 
el cuerpo para la enseñanza y para proponer aprendizajes críticos y contextuales, que no le temen 
a lo múltiple, porque ya ha leído la cultura desde el entorno que los enmarca. 
En esta medida Pedagogía del cuerpo, ve el cuerpo del estudiante como lugar de lecturas y de 
inscripciones e indaga en su acción pedagógica propositiva ¿Qué lógicas subyacen inscritas en lo 
corporal? y ¿cómo desarrollar una lectura consciente de ellas? ¿Cómo superar los juicios de valor? 
¿Por qué no nos atrevernos a leer estas inscripciones como lo que son y no como lo que 
creemos?  Estos interrogantes fenomenológicos abonan el terreno para una interlocución de aula 
amplia y con sentido de lo humano y de la historia., acorde con la movilidad de los tiempos. 
     Este proyecto en tanto pedagógico, quiere ser el producto reflexivo de la lectura de época que 
ha encontrado en el cuerpo  una forma de ser nombrada, de ser narrada, de ser plasmada; ya que 
en sus múltiples inscripciones, coloridas, en claros y oscuros  matices torneados, se encuentran 
otros modos narrativos, por lo que se hace necesario que nosotros, maestros, enseñantes y guías 
que abonamos el fundamento de lo humano para el futuro, nos adentremos en la comprensión de 
esta otra manera de aprendizaje, más corporal, aceptando que el maestro debe estar por 
encima  de juzgamientos moralistas/colonialistas, menos aún asume términos impositivos para la 
norma. Es aquí donde el concepto de corporeidad toma sentido, y la fenomenología aporta líneas 
de comprensión y desciframiento hermenéutico a un trabajo en diversidad que acepta lo 
multicultural. Para Merleau-Ponty (1975p 251) la corporeidad es un componente fundamental en 
la construcción de sentido. La forma en la que nos relacionamos con el mundo depende 
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fundamentalmente del modo como nuestros cuerpos construyen significados en dicha 
interacción. A sabiendas que según las  conclusiones de nuestros encuentros analíticos, cualquier 
definición de lo intercultural debe hacerse cargo de su contextualidad, tanto cultural como 
disciplinar, y presentarse no como la perspectiva que demarca los límites de lo que enfoca sino, 
por el contrario, como una ventana que permite ver sólo una parte del espacio abierto hacia el 
que se orienta. Atreviéndome a afirmar que ya la apertura a la enseñanza en el marco de lo 
multicultural, va en la senda que permite percibir el otro en sus dimensiones. 
Es la hora de otras metáforas inscritas en el cuerpo, es la hora de otras palabras no nombradas, 
son signos trazados en el cuerpo, porque éste se ha vuelto papel para el siglo XXI. 
 
Siete: 
No dejemos la Pedagogía sin piel, la palabra sola no basta, 
El cuerpo una enseñanza que supera la oralidad. 
 
 
    El proponer, instar, a que superemos la oralidad en el aula tiene mucho que ver con las 
vivencias.  Se parte de inquietudes surgidas en mi experiencia como docente del área artística con 
adolescentes, y como maestra de maestros en formación a través de pedagogía y cuerpo. El mayor 
interés de este proyecto fue el de inquietar acerca de la concepción de lo corporal, lo corpóreo, la 
corporeidad, para y en el aula de clase. 
     El cuerpo ha sido objeto de múltiples búsquedas, desde diversas disciplinas y por esto ahora 
contando las vivencias del aula se plantean algunas líneas de reflexión. 
     La transformación de las prácticas educativas reclama que el maestro recupere su hacer, supere 
la verticalidad impuesta por el conductismo, a la par también son notorios los llamados a que 
Skiner y toda su línea de estímulo- respuesta sea superada, por   ende este reclamo queda inscrita 
la necesidad “carnal” – el cuerpo es nuestro anclaje (Merleau Ponty, 1975 p 177) que construye 
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sentido, que se construye en lo social, proponiendo tejido de los singular y particular a lo 
universal, hablamos de cuerpos de maestros que se construyen y construyen. 
     En la antigua Grecia al responder a ideales de belleza, se tenía por objeto el cultivo del cuerpo y 
su reflejo en la palabra, además se poseía libertad para mostrarse. En la Edad Media el cuerpo se 
torna en “carne tumefacta” donde se alcanzaba la salvación del alma por la mediación del dolor y 
el sacrificio del cuerpo, látigo y cilicios fieles compañeros de la salvación. En los inicios del 
capitalismo ya el cuerpo tiene otra categoría y se pasa al  cuerpo fragmentado (Descartes R….) 
suma de partes, por su finalidad y capacidad, a lo que es peor cuando considera la materia y la 
mente como dos reinos separados, con todos los efectos que esto produjo.  Ahora en la 
contemporaneidad ¿que seremos? Las posibilidades son pródigas pero la elección exige talento, 
sensibilidad y reflexión si realmente queremos llegar a configurar verdaderos actos de 
corporeidad. 
   Notemos principalmente que el cuerpo responde actualmente a un doble vínculo, por un lado 
está la virtualidad que todo nos lo hace aparente pero no es y por el otro la materialidad visible, 
palpable, sintiente, con múltiples formas de presencia, tatuajes, inscripciones, piercing, cabelleras 
imágenes, todas instan al reconocimiento de existencia, presencia reclamada y ponderada desde 
diversas formas que ya dejaron de ser dialogales, volviéndose simplemente impositivas (leámoslas 
no desde la crítica fustigante sino desde una época incierta). 
     Hablamos entonces de cuerpos que presentan una encarnación del deseo (Mclaren P, Giroux H. 
1997 p 91-98), un cuerpo que se ha hecho sujeto encarnando, subjetividad dentro de unas 
prácticas sociales y materiales donde el poder es materializado en la piel, es transformado y hasta 
reverenciado desde la instancia de la carnalidad. 
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     Dentro del ámbito de la posmodernidad es donde nos rebelamos, cuestionamos, y al irnos 
en contra de la sacralidad llegamos hasta líneas limítrofes convirtiendo los cuerpos y 
transformándolos, haciéndolos otros. Aquí el símbolo exige modificaciones, haciendo de él un 
significante. Para esto se recurre a múltiples estrategias en busca de alternativas que llegan a ser 
muchas veces transgresoras, donde los significados, serán impuestos, serán aparentes, serán 
codificados bajo la exigencia de un códice, etc. Hoy casi como hace 1.000 años, el cuerpo muestra 
las marcas de su grey y el maestro ahora debe responder a la necesaria pretensión de leer los 
códigos por sí mismo, abandonando referentes que muchas veces traen sólo cargas de un 
colonialismo que ya es hora de  cuestionar y dejar. 
     Estos propios esquemas deben ser revelados por el maestro si quiere alcanzar realmente un 
acto comunicativo veraz y efectivo, más allá de la mera imposición conceptual; porque el cuerpo 
ahora como nunca antes, se nos propone como escenario de puestas múltiples, de múltiples 
inscripciones donde existen relatos que sobrepasan el ámbito de lo escolar; pero que hace parte 
de su realidad fundante. 
     ¿Y el maestro? ¿Cómo podría el maestro, ignorar aquello que Antanas Mockus en el (2010) en 
su texto Fronteras de la escuela, llamó conocimiento extraescolar?, el maestro como oficiante 
principal, como actante y como ejecutor de las prácticas educativas está en la obligación de 
acortar distancias y no ahondar brechas. 
     El acto educativo, debe reconocer subjetividades, las cuales emanan de situaciones 
socioculturales específicas, que han de ser fundantes de una acción renovadora, respondiendo 
ésta a su vez a la construcción del deseo de aprender, él entonces contará con el sujeto, sus 
subjetividades y propia inscripción, con diálogos que aprovechan el conflicto, las fuerzas en pugna 
como espacios de tensión productivos positivamente para entender la diversidad, no como 
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eventos de ruptura, sino como dispositivos que no exigen la homogenización  ni la 
uniformidad como condición para la enseñanza, dejando que el auto fortalecimiento del sujeto, 
afiance el tejido social y que con sus cambios, movilidades y transformaciones, favorezca  y 
redunde en mejores relaciones de aula y por ende en un proceso cognitivo vinculante al contexto 
y a la vida. 
     El cuerpo ahora como símbolo, como espacio significante que produce signos, como tiene y 
propone lenguajes, cargados al igual que el sonoro, lleno de acentos, matices, honduras; por esto 
se reclaman renovaciones de las prácticas escolares y para esto habrá de contarse con la necesaria 
acción hermenéutica, descifradora, convocante, respetuosa del fenómeno que se propone, 
aprovechando la posibilidad de extrapolación de significados inscritos en la piel, que superan 
meras imposiciones colonialistas e históricas de la escuela. 
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